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Virginidad perpetua 
 

La virginidad de María tiene tanto más valor y belleza cuanto que 
Cristo no sólo se la reservó celosamente después de haber sido 
concebido en ella, sino que eligió por madre a una virgen que 
previamente estaba consagrada a Dios (SAN Agustín, Sobre la 
santa virginidad, 4-5). Si alguno no confiesa, de conformidad con 
los Santos Padres, que la Santa Madre de Dios y siempre virgen e 
inmaculada María, propiamente y según la verdad, concibió del 
Espíritu Santo, sin cooperación viril, al mismo Verbo de Dios, que 
antes de todos los siglos nació de Dios Padre, e incorruptiblemente 
le engendró, permaneciendo indisoluble su virginidad incluso 
después del parto, sea condenado (CONC. DE LETRÁN, año 649, 
Contra los monoteletas, c. 3; Dz 503). Virgen antes del parto, en el 
parto y por siempre después del parto (PAULC IV, Const. Cum 
quorumdam, 7-VIII-1555). 

 
 

Yo soy la madre del amor hermoso, del temor, de la ciencia y de la 
santa esperanza. Venid a mi cuantos me deseáis, y saciaos de mis 
frutos. Porque recordarme es más dulce que la miel, y poseerme, 
más rico que el panal de miel. (Eclo 24-26.) 
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Oración con la Liturgia 
 

          La plenitud de nuestra perfección consiste en ser 
conformes, vivir unidos y consagrados a Jesucristo. Por 
consiguiente, la más perfecta de todas las devociones, es sin duda 
alguna, la que nos conforma, une y consagra más perfectamente a 
Jesucristo. Ahora bien, María es la creatura más conforme a 
Jesucristo. Por consiguiente, la devoción que mejor nos consagra 
y conforma al Señor es la devoción a su Santísima Madre. Y 
cuanto más te consagras a María, tanto más te unirás a Jesucristo.  
          La perfecta consagración a Jesucristo es por lo mismo, una 
perfecta y total consagración de si mismo a la Santísima Virgen. 
Esta es la devoción que yo enseño y que consiste en otras palabras 
en una perfecta renovación de los votos y promesas bautismales.  
          Consiste, pues, esta devoción en una entrega total a la 
Santísima Virgen, para pertenecer, por medio de Ella, totalmente 
a Jesucristo. (San Luis María Grignion de Montfort: Tratado de la 
Verdadera Devoción a la Santísima Virgen ) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 5

1 de Mayo: San José Obrero 
Lecturas del día:  
 
Hechos 5,17-26 
Los hombres que metisteis en la cárcel están en el templo 
enseñando al pueblo 
En aquellos días, el sumo sacerdote y los de su partido -la secta de 
los saduceos-, llenos de envidia, mandaron prender a los apóstoles 
y meterlos en la cárcel común. Pero, por la noche, el ángel del 
Señor les abrió las puertas de la celda y los sacó fuera, 
diciéndoles: "Id al templo y explicadle allí al pueblo íntegramente 
este modo de vida."  
Entonces ellos entraron en el templo al amanecer y se pusieron a 
enseñar. Llegó entre tanto el sumo sacerdote con los de su partido, 
convocaron el Sanedrín y el pleno de los ancianos israelitas, y 
mandaron por los presos a la cárcel. Fueron los guardias, pero no 
los encontraron en la celda, y volvieron a informar: "Hemos 
encontrado la cárcel cerrada, con las barras echadas, y a los 
centinelas guardando las puertas; pero, al abrir, no encontramos a 
nadie dentro." El comisario del templo y los sumos sacerdotes no 
atinaban a explicarse qué había pasado con los presos. Uno se 
presentó, avisando: "Los hombres que metisteis en la cárcel están 
ahí en el templo y siguen enseñando al pueblo." El comisario salió 
con los guardias y se los trajo, sin emplear la fuerza, por miedo a 
que el pueblo los apedrease.  
 
Salmo responsorial: 33 
Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha. 
Bendigo al Señor en todo momento, / su alabanza está siempre en 
mi boca; / mi alma se gloría en el Señor: / que los humildes lo 
escuchen y se alegren. R.  
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, / ensalcemos juntos su 
nombre. / Yo consulté al Señor, y me respondió, / me libró de 
todas mis ansias. R.  
Contempladlo, y quedaréis radiantes, / vuestro rostro no se 
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avergonzará. / Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha / y lo 
salva de sus angustias. R.  
El ángel del Señor acampa / en torno a sus fieles y los protege. / 
Gustad y ved qué bueno es el Señor, / dichoso el que se acoge a él. 
R.  
 
Juan 3,16-21 
Dios mandó su Hijo para que el mundo se salve por él 
Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no 
perezca ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida 
eterna. Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para juzgar al 
mundo, sino para que el mundo se salve por él.  
El que cree en él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, 
porque no ha creído en el nombre del Hijo único de Dios. El juicio 
consiste en esto: que la luz vino al mundo, y los hombres 
prefirieron la tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. Pues 
todo el que obra perversamente detesta la luz y no se acerca a la 
luz, para no verse acusado por sus obras. En cambio, el que realiza 
la verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus obras están 
hechas según Dios.  
 
Para mi reflexión: 
.- ¿Cuántas veces hemos abandonado a Cristo porque sus palabras 
nos comprometían? 
 
 
2 de Mayo: San Atanasio, obispo y doctor de la Iglesia 
Lecturas del día:  
 
Hechos 5,27-33 
Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo 
En aquellos días, los guardias condujeron a los apóstoles a 
presencia del Sanedrín, y el sumo sacerdote les interrogó: "¿No os 
habíamos prohibido formalmente enseñar en nombre de ése? En 
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Para mi reflexión:   
- ¿Será posible ser cristiano, discípulo o seguidor de Jesús sin 
escuchar su voz?  Entre el “escuchar” y el “seguir”, hay una 
diferencia, la que existe entre el deseo y la realización. Ese paso 
sería: “Conocen mi voz”... ¿Y yo, “conozco” la voz del Padre? 
 
 
3 de Mayo: Santos Felipe y Santiago, apóstoles 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 15,1-8 
El Señor se le apareció a Santiago, después a todos los apóstoles 
Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os proclamé y que 
vosotros aceptasteis, y en el que estáis fundados, y que os está 
salvando, si es que conserváis el Evangelio que os proclamé; de lo 
contrario, se ha malogrado vuestra adhesión a la fe.  
Porque lo primero que yo os transmití, tal como lo había recibido, 
fue esto: que Cristo murió por nuestros pecados, según las 
Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las 
Escrituras; que se le apareció a Cefas y más tarde a los Doce; 
después se apareció a más de quinientos hermanos juntos, la 
mayoría de los cuales viven todavía, otros han muerto; después se 
le apareció a Santiago, después a todos los apóstoles; por último, 
se me apareció también a mí.  
 
Salmo responsorial: 18 
A toda la tierra alcanza su pregón 
El cielo proclama la gloria de Dios, / el firmamento pregona la 
obra de sus manos: / el día al día le pasa el mensaje, / la noche a la 
noche se lo susurra. R.  
Sin que hablen, sin que pronuncien, / sin que resuene su voz, / a 
toda la tierra alcanza su pregón, / y hasta los límites del orbe su 
lenguaje. R.  
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que en el suministro diario no atendían a sus viudas. Los Doce 
convocaron al grupo de los discípulos y les dijeron: "No nos 
parece bien descuidar la palabra de Dios para ocuparnos de la 
administración. Por tanto, hermanos, escoged a siete de vosotros, 
hombres de buena fama, llenos de espíritu y de sabiduría, y los 
encargaremos de esta tarea: nosotros nos dedicaremos a la oración 
y al ministerio de la palabra." La propuesta les pareció bien a 
todos y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y de Espíritu 
Santo, a Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Parmenas y Nicolás, 
prosélito de Antioquía. Se los presentaron a los apóstoles y ellos 
les impusieron las manos orando.  
La palabra de Dios iba cundiendo, y en Jerusalén crecía mucho el 
número de discípulos; incluso muchos sacerdotes aceptaban la fe.  
 
Salmo responsorial: 32 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo 
esperamos de ti. 
Aclamad, justos, al Señor, / que merece la alabanza de los buenos. 
/ Dad gracias al Señor con la citara, / tocad en su honor el arpa de 
diez cuerdas. R.  
Que la palabra del Señor es sincera, / y todas sus acciones son 
leales; / él ama la justicia y el derecho, / y su misericordia llena la 
tierra. R.  
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, / en los que esperan 
en su misericordia, / para librar sus vidas de la muerte / y 
reanimarlos en tiempo de hambre. R.  
 
Juan 6,16-21 
Vieron a Jesús caminando sobre el lago 
Al oscurecer, los discípulos de Jesús bajaron al lago, embarcaron y 
empezaron a atravesar hacia Cafarnaún. Era ya noche cerrada, y 
todavía Jesús no los había alcanzado; soplaba un viento fuerte, y el 
lago se iba encrespando. Habían remado unos cinco o seis 
kilómetros, cuando vieron a Jesús que se acercaba a la barca, 
caminando sobre el lago, y se asustaron. Pero él les dijo: "Soy yo, 
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no temáis." Querían recogerlo a bordo, pero la barca tocó tierra en 
seguida, en el sitio a donde iban. 
 
Para mi reflexión: 

- Todos nosotros tenemos la responsabilidad de predicar a 
Cristo primeramente a los hombres que creen en Dios". 

 
 
5 de Mayo: San Máximo, obispo (+350) 
Lecturas del día:  
Domingo III de Pascua 
 
Hechos de los apóstoles 5, 27b-32. 40b-41 
Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo 
En aquellos días, el sumo sacerdote interrogó a los apóstoles y les 
dijo: "¿No os habíamos prohibido formalmente enseñar en nombre 
de ése? En cambio, habéis llenado Jerusalén con vuestra 
enseñanza y queréis hacernos responsables de la sangre de ese 
hombre."  
Pedro y los apóstoles replicaron: "Hay que obedecer a Dios antes 
que a los hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a 
quien vosotros matasteis, colgándolo de un madero. la diestra de 
Dios lo exaltó, haciéndolo jefe y salvador, para otorgarle a Israel 
la conversión con el perdón de los pecados. Testigos de esto 
somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le 
obedecen."  
Prohibieron a los apóstoles hablar en nombre de Jesús y los 
soltaron. Los apóstoles salieron del Sanedrín contentos de haber 
merecido aquel ultraje por el nombre de Jesús.  
 
Salmo responsorial: 29 
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado y no has dejado que 
mis enemigos se rían de mí. Señor, sacaste mi vida del abismo, me 
hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. R.  
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Tañed para el Señor, fieles suyos, dad gracias a su nombre santo; 
su cólera dura un instante, su bondad, de por vida; al atardecer nos 
visita el llanto; por la mañana, el júbilo. R.  
Escucha, Señor, y ten piedad de mí; Señor, socórreme. Cambiaste 
mi luto en danzas. Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. R.  
 
Apocalipsis 5, 11-14 
Digno es el Cordero degollado de recibir el poder y la riqueza 
Yo, Juan, en la visión escuché la voz de muchos ángeles: eran 
millares y millones alrededor del trono y de los vivientes y de los 
ancianos, y decían con voz potente: "Digno es el Cordero 
degollado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, el 
honor, la gloria y la alabanza."  
Y oí a todas las criaturas que hay en el cielo, en la tierra, bajo la 
tierra, en el mar -todo lo que hay en ellos-, que decían: "Al que se 
sienta en el trono y al Cordero la alabanza, el honor, la gloria y el 
poder por los siglos de los siglos."  
Y los cuatro vivientes respondían: "Amén."  
Y los ancianos se postraron rindiendo homenaje.  
 
Juan 21, 1-19 
Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado 
En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto 
al lago de Tiberíades. Y se apareció de esta manera:  
Estaban juntos Simón Pedro, Tomás apodado el Mellizo, Natanael 
el de Caná de Galilea, los Zebedeos y otros dos discípulos suyos.  
Simón Pedro les dice: "Me voy a pescar."  
Ellos contestan: "Vamos también nosotros contigo."  
Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. 
Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero 
los discípulos no sabían que era Jesús.  
Jesús les dice: "Muchachos, ¿tenéis pescado?"  
Ellos contestaron: "No."  
Él les dice: "Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis."  
La echaron, y no tenían fuerzas para sacarla, por la multitud de 
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peces. Y aquel discípulo que Jesús tanto quería le dice a Pedro: 
"Es el Señor."  
Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, se ató 
la túnica y se echó al agua. Los demás discípulos se acercaron en 
la barca, porque no distaban de tierra más que unos cien metros, 
remolcando la red con los peces.  
Al saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima y 
pan. Jesús les dice: "Traed de los peces que acabáis de coger."  
Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red 
repleta de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran 
tantos, no se rompió la red.  
Jesús les dice: "Vamos, almorzad."  
Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, 
porque sabían bien que era el Señor. Jesús se acerca, toma el pan y 
se lo da, y lo mismo el pescado. Ésta fue la tercera vez que Jesús 
se apareció a los discípulos, después de resucitar de entre los 
muertos. Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro: "Simón, 
hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?" Él le contestó: "Sí, Señor, 
tú sabes que te quiero." Jesús le dice: "Apacienta mis corderos." 
Por segunda vez le pregunta: "Simón, hijo de Juan, ¿me amas?" Él 
le contesta: "Sí, Señor, tú sabes que te quiero." Él le dice: 
"Pastorea mis ovejas." Por tercera vez le pregunta: "Simón, hijo de 
Juan, ¿me quieres?" Se entristeció Pedro de que le preguntara por 
tercera vez si lo quería y le contestó: "Señor, tú conoces todo, tú 
sabes que te quiero." Jesús le dice: "Apacienta mis ovejas. Te lo 
aseguro: cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde 
querías; pero, cuando seas viejo, extenderás las manos, otro te 
ceñirá y te llevará adonde no quieras." Esto dijo aludiendo a la 
muerte con que iba a dar gloria a Dios. Dicho esto, añadió: 
"Sígueme."  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Te has detenido a pensar alguna vez, seriamente qué 
quiere Jesús de ti? 

- ¿Te has planteado que te pude estar llamando Jesús a una 
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entrega en la vida consagrada: religiosa o sacerdotal? 
 
 
6 de Mayo: San Heliodoro y San Eadberto 
Lecturas del día:  
 
Hechos 6,8-15 
No lograban hacer frente a la sabiduría y al espíritu con que 
hablaba 
En aquellos días, Esteban, lleno de gracia y poder, realizaba 
grandes prodigios y signos en medio del pueblo. Unos cuantos de 
la sinagoga llamada de los libertos, oriundos de Cirene, 
Alejandría, Cilicia y Asia, se pusieron a discutir con Esteban; pero 
no lograban hacer frente a la sabiduría y al espíritu con que 
hablaba. Indujeron a unos que asegurasen: "Le hemos oído 
palabras blasfemas contra Moisés y contra Dios." Alborotaron al 
pueblo, a los ancianos y a los escribas, agarraron a Esteban por 
sorpresa y lo condujeron al Sanedrín, presentando testigos falsos 
que decían: "Este individuo no para de hablar contra el templo y la 
Ley. Le hemos oído decir que ese Jesús de Nazaret destruirá el 
templo y cambiará las tradiciones que recibimos de Moisés." 
Todos los miembros del Sanedrín miraron a Esteban, y su rostro 
les pareció el de un ángel. 
 
Salmo responsorial: 118 
Dichoso el que camina en la voluntad del Señor. 
Aunque los nobles se sienten a murmurar de mí, / tu siervo medita 
tus leyes; / tus preceptos son mi delicia, / tus decretos son mis 
consejeros. R.  
Te expliqué mi camino, y me escuchaste: / enséñame tus leyes; / 
instrúyeme en el camino de tus decretos, / y meditaré tus 
maravillas. R.  
Apártame del camino falso, / y dame la gracia de tu voluntad; / 
escogí el camino verdadero, / deseé tus mandamientos. R.  
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Juan 6,22-29 
Trabajad, no por el alimento que perece, sino por el alimento que 
perdura para la vida eterna 
Después que Jesús hubo saciado a cinco mil hombres, sus 
discípulos lo vieron caminando sobre el lago. Al día siguiente, la 
gente que se había quedado al otro lado del lago notó que allí no 
había habido más que una lancha y que Jesús no había embarcado 
con sus discípulos, sino que sus discípulos se habían marchado 
solos. Entretanto, unas lanchas de Tiberíades llegaron cerca del 
sitio donde habían comido el pan sobre el que el Señor pronunció 
la acción de gracias. Cuando la gente vio que ni Jesús ni sus 
discípulos estaban allí, se embarcaron y fueron a Cafarnaún en 
busca de Jesús. Al encontrarlo en la otra orilla del lago, le 
preguntaron: "Maestro, ¿cuándo has venido aquí?" Jesús les 
contestó: "Os lo aseguro, me buscáis, no porque habéis visto 
signos, sino porque comisteis pan hasta saciaros. Trabajad, no por 
el alimento que perece, sino por el alimento que perdura para la 
vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre; pues a éste lo ha 
sellado el Padre, Dios." Ellos le preguntaron: "Y, ¿qué obras 
tenemos que hacer para trabajar en lo que Dios quiere?" 
Respondió Jesús: "La obra que Dios quiere es ésta: que creáis en 
el que él ha enviado." 
 
Para mi reflexión: 
.- ¿Qué hago yo con las palabras de Jesús que recibo por medio de 
sus enviados: sacerdotes, religiosos, obispos...? 
 
 
7 de Mayo: San Juvenal, mártir 
Lecturas del día:  
 
Hechos 7,51-8,1a 
Señor Jesús, recibe mi espíritu 
En aquellos días, Esteban decía al pueblo, a los ancianos y a los 
escribas: "¡Duros de cerviz, incircuncisos de corazón y de oídos! 
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Siempre resistís al Espíritu Santo, lo mismo que vuestros padres. 
¿Hubo un profeta que vuestros padres no persiguieran? Ellos 
mataron a los que anunciaban la venida del Justo, y ahora vosotros 
lo habéis traicionado y asesinado; recibisteis la Ley por mediación 
de ángeles, y no la habéis observado."  
Oyendo estas palabras, se recomían por dentro y rechinaban los 
dientes de rabia. Esteban, lleno de Espíritu Santo, fijó la mirada en 
el cielo, vio la gloria de Dios, y a Jesús de pie a la derecha de 
Dios, y dijo: "Veo el cielo abierto y al Hijo del hombre de pie a la 
derecha de Dios." Dando un grito estentóreo, se taparon los oídos; 
y, como un solo hombre, se abalanzaron sobre él, lo empujaron 
fuera de la ciudad y se pusieron a apedrearlo. Los testigos, 
dejando sus capas a los pies de un joven llamado Saulo, se 
pusieron también a apedrear a Esteban, que repetía esta 
invocación: "Señor Jesús, recibe mi espíritu." Luego, cayendo de 
rodillas, lanzó un grito: "Señor, no les tengas en cuenta este 
pecado." Y, con estas palabras, expiró. Saulo aprobaba la 
ejecución.  
 
Salmo responsorial: 30 
A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
Sé la roca de mi refugio, / un baluarte donde me salve, / tú que 
eres mi roca y mi baluarte; / por tu nombre dirígeme y guíame. R.  
A tus manos encomiendo mi espíritu: / tú, el Dios leal, me 
librarás; / yo confío en el Señor. / Tu misericordia sea mi gozo y 
mi alegría. R.  
Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, / sálvame por tu misericordia. 
/ En el asilo de tu presencia los escondes / de las conjuras 
humanas. R.  
 
Juan 6,30-35 
No fue Moisés, sino que es mi Padre el que da el verdadero pan 
del cielo 
En aquel tiempo, dijo la gente a Jesús: "¿Y qué signo vemos que 
haces tú, para que creamos en ti? ¿Cuál es tu obra? Nuestros 
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padres comieron el maná en el desierto, como está escrito: "Les 
dio a comer pan del cielo."" Jesús les replicó: "Os aseguro que no 

fue Moisés quien os dio pan del cielo, sino que es mi 
Padre el que os da el verdadero pan del cielo. Porque 
el pan de Dios es el que baja del cielo y da vida al 
mundo." Entonces le dijeron: "Señor, danos siempre 
de este pan." Jesús les contestó: "Yo soy el pan de la 

vida. El que viene a mí no pasará hambre, y el que cree en mí 
nunca pasará sed." 
 
Para mi reflexión: 
.- Medita y haz tuya la frase: "Que no tiemble vuestro corazón; 
creed en Dios y creed también en mí".  
 
 
8 de Mayo: San Pedro de Tarantasia, obispo (+1174) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 8,1b-8 
Al ir de un lugar para otro, iban difundiendo el Evangelio 
Aquel día, se desató una violenta persecución contra la Iglesia de 
Jerusalén; todos, menos los apóstoles, se dispersaron por Judea y 
Samaría. Unos hombres piadosos enterraron a Esteban e hicieron 
gran duelo por él. Saulo se ensañaba con la Iglesia; penetraba en 
las casas y arrastraba a la cárcel a hombres y mujeres.  
Al ir de un lugar para otro, los prófugos iban difundiendo el 
Evangelio. Felipe bajó a la ciudad de Samaría y predicaba allí a 
Cristo. El gentío escuchaba con aprobación lo que decía Felipe, 
porque habían oído hablar de los signos que hacía, y los estaban 
viendo: de muchos poseídos salían los espíritus inmundos 
lanzando gritos, y muchos paralíticos y lisiados se curaban. La 
ciudad se llenó de alegría.  
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Salmo responsorial: 65 
Aclamad al Señor, tierra entera. 
Aclamad al Señor, tierra entera; / tocad en honor de su nombre, / 
cantad himnos a su gloria. / Decid a Dios: "¡Qué terribles son tus 
obras!" R.  
Que se postre ante ti la tierra entera, / que toquen en tu honor, / 
que toquen para tu nombre. / Venid a ver las obras de Dios, / sus 
temibles proezas en favor de los hombres. R.  
Transformó el mar en tierra firme, / a pie atravesaron el río. / 
AIegrémonos con Dios, / que con su poder gobierna enteramente. 
R.  
 
Juan 6,35-40 
Ésta es la voluntad del Padre: que todo el que ve al Hijo tenga 
vida eterna 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: "Yo soy el pan de la vida. 
El que viene a mí no pasará hambre, y el que cree en mí nunca 
pasará sed; pero, como os he dicho, me habéis visto y no creéis. 
Todo lo que me da el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo 
echaré afuera, porque he bajado del cielo, no para hacer mi 
voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Ésta es la 
voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que me 
dio, sino que lo resucite en el último día. Ésta es la voluntad de mi 
Padre: que todo el que ve al Hijo y cree en él tenga vida eterna, y 
yo lo resucitaré en el último día." 
 
Para mi reflexión: 

- Todos nosotros tenemos la responsabilidad de predicar a 
Cristo primeramente a los hombres que creen en Dios". 
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9 de Mayo: San Geroncio 
Lecturas del día:  
 
Hechos 8,26-40 
Siguió su viaje lleno de alegría 
En aquellos días, el ángel del Señor le dijo a Felipe: "Ponte en 
camino hacia el Sur, por la carretera de Jerusalén a Gaza, que 
cruza el desierto." Se puso en camino y, de pronto, vio venir a un 
etíope; era un eunuco, ministro de Candaces, reina de Etiopía e 
intendente del tesoro, que había ido en peregrinación a Jerusalén. 
Iba de vuelta, sentado en su carroza, leyendo el profeta Isaías.  
El Espíritu dijo a Felipe: "Acércate y pégate a la carroza." Felipe 
se acercó corriendo, le oyó leer el profeta Isaías, y le preguntó: 
"¿Entiendes lo que estás leyendo?" Contestó: "¿Y cómo voy a 
entenderlo, si nadie me guía?" Invitó a Felipe a subir y a sentarse 
con él. El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era éste: 
"Como cordero llevado al matadero, como oveja ante el 
esquilador, enmudecía y no abría la boca. Sin defensa, sin justicia 
se lo llevaron, ¿quién meditó en su destino? Lo arrancaron de los 
vivos." El eunuco le preguntó a Felipe: "Por favor, ¿de quién dice 
esto el profeta?; ¿de él mismo o de otro?" Felipe se puso a hablarle 
y, tomando pie de este pasaje, le anunció el Evangelio de Jesús. 
En el viaje llegaron a un sitio donde había agua, y dijo el eunuco: 
"Mira, agua. ¿Qué dificultad hay en que me bautice?" Mandó 
parar la carroza, bajaron los dos al agua, y Felipe lo bautizó. 
Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe. 
El eunuco no volvió a verlo, y siguió su viaje lleno de alegría. 
Felipe fue a parar a Azoto y fue evangelizando los poblados hasta 
que llegó a Cesarea.  
 
Salmo responsorial: 65 
Aclamad al Señor, tierra entera. 
Bendecid, pueblos, a nuestro Dios, / haced resonar sus alabanzas, / 
porque él nos ha devuelto la vida / y no dejó que tropezaran 
nuestros pies. R.  
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tendencia al amor Esta fuerza seminal es cultivada diligentemente 
y nutrida sabiamente en la escuela de los divinos preceptos y así, 
con la ayuda de Dios, llega a su perfección. 

Por esto, nosotros, dándonos cuenta de vuestro deseo por 
llegar a esta perfección, con la ayuda de Dios y de vuestras 
oraciones, nos esforzaremos, en la medida en que nos lo permita la 
luz del Espíritu Santo, por avivar la chispa del amor divino 
escondida en vuestro interior. 

Digamos, en primer lugar, que Dios nos ha dado previamente 
la fuerza necesaria para cumplir todos los mandamientos que él 
nos ha impuesto, de manera que no hemos de apenarnos como si 
se nos exigiese algo extraordinario, ni hemos de enorgullecernos 
como si devolviésemos a cambio más de lo que se nos ha dado. Si 
usamos recta y adecuadamente de estas energías que se nos han 
otorgado, entonces llevaremos con amor una vida llena de 
virtudes; en cambio, si no las usamos debidamente, habremos 
viciado su finalidad. 

En esto consiste precisamente el pecado, en el uso desviado y 
contrario a la voluntad de Dios de las facultades que él nos ha 
dado para practicar el bien, por el contrario, la virtud, que es lo 
que Dios pide de nosotros, consiste en usar de esas facultades con 
recta conciencia, de acuerdo con los designios del Señor. 

Siendo esto así, lo mismo podemos afirmar de la caridad. 
Habiendo recibido el mandato de amar a Dios, tenemos depositada 
en nosotros, desde nuestro origen, una fuerza que nos capacita 
para amar; y ello no necesita demostrarse con argumentos 
exteriores, ya que cada cual puede comprobarlo por sí mismo y en 
sí mismo. En efecto, un impulso natural nos inclina a lo bueno y a 
lo bello, aunque no todos coinciden siempre en lo que es bello y 
bueno; y, aunque nadie nos lo ha enseñado, amamos a todos los 
que de algún modo están vinculados muy de cerca a nosotros, y 
rodeamos de benevolencia, por inclinación espontánea, a aquellos 
que nos complacen y nos hacen el bien.  

Y ahora yo pregunto, ¿qué hay más admirable que la belleza 
de Dios? ¿Puede pensarse en algo más dulce y agradable que la 
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magnificencia divina? ¿Puede existir un deseo más fuerte e 
impetuoso que el que Dios infunde en el alma limpia de todo 
pecado y que dice con sincero afecto: Desfallezco de amor. El 
resplandor de la belleza divina es algo absolutamente inefable e 
inenarrable. 

 
Para mi reflexión:  

- “Por el amor que os tengáis unos a otros, reconocerán 
todos que sois discípulos míos” nos dice Cristo. ¿Cuál es 
mi actitud como cristiano? ¿Vivo este mandamiento? 

- Medita detenidamente el Comentario. 
 
 
10 de Mayo: San Juan de Avila, presbítero (+1569) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 9,1-20 
Es un instrumento elegido por mí para dar a conocer mi nombre a 
los pueblos 
En aquellos días, Saulo seguía echando amenazas de muerte 
contra los discípulos del Señor. Fue a ver al sumo sacerdote y le 
pidió cartas para las sinagogas de Damasco, autorizándolo a 
traerse presos a Jerusalén a todos los que seguían el nuevo camino, 
hombres y mujeres.  
En el viaje, cerca ya de Damasco, de repente, una luz celeste lo 
envolvió con su resplandor. Cayó a tierra y oyó una voz que le 
decía: "Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?" Preguntó él: 
"¿Quién eres, Señor?" Respondió la voz: "Soy Jesús, a quien tú 
persigues. Levántate, entra en la ciudad, y allí te dirán lo que 
tienes que hacer." Sus compañeros de viaje se quedaron mudos de 
estupor, porque oían la voz, pero no veían a nadie. Saulo se 
levantó del suelo y, aunque tenía los ojos abiertos, no veía. Lo 
llevaron de la mano hasta Damasco. Allí estuvo tres días ciego, sin 
comer ni beber.  
Había en Damasco un discípulo, que se llamaba Ananías. El Señor 
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lo llamó en una visión: "Ananías." Respondió él: "Aquí estoy, 
Señor." El Señor le dijo: "Ve a la calle Mayor, a casa de Judas, y 
pregunta por un tal Saulo de Tarso. Está orando, y ha visto a un 
cierto Ananías que entra y le impone las manos para que recobre 
la vista." Ananías contestó: "Señor, he oído a muchos hablar de 
ese individuo y del daño que ha hecho a tus santos en Jerusalén. 
Además, trae autorización de los sumos sacerdotes para llevarse 
presos a todos los que invocan tu nombre." El Señor le dijo: 
"Anda, ve; que ese hombre es un instrumento elegido por mí para 
dar a conocer mi nombre a pueblos y reyes, y a los israelitas. Yo le 
enseñaré lo que tiene que sufrir por mi nombre."  
Salió Ananías, entró en la casa, le impuso las manos y dijo: 
"Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció cuando venías 
por el camino, me ha enviado para que recobres la vista y te llenes 
de Espíritu Santo." Inmediatamente se le cayeron de los ojos una 
especie de escamas, y recobró la vista. Se levantó, y lo bautizaron. 
Comió, y le volvieron las fuerzas. Se quedó unos días con los 
discípulos de Damasco, y luego se puso a predicar en las 
sinagogas, afirmando que Jesús es el Hijo de Dios.  
 
Salmo responsorial: 116 
Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 
Alabad al Señor, todas las naciones, / aclamadlo, todos los 
pueblos. R.  
Firme es su misericordia con nosotros, / su fidelidad dura por 
siempre. R.  
 
Juan 6,52-59 
Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida 
En aquel tiempo, disputaban los judíos entre sí: "¿Cómo puede 
éste darnos a comer su carne?" Entonces Jesús les dijo: "Os 
aseguro que si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis 
su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe 
mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Mi 
carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. El 
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que Pedro estaba allí, enviaron dos hombres a rogarle que fuera a 
Jafa sin tardar. Pedro se fue con ellos. Al llegar a Jafa, lo llevaron 
a la sala de arriba, y se le presentaron las viudas, mostrándole con 
lágrimas los vestidos y mantos que hacía Gacela cuando vivía. 
Pedro mandó salir fuera a todos. Se arrodilló, se puso a rezar y, 
dirigiéndose a la muerta, dijo: "Tabita, levántate." Ella abrió los 
ojos y, al ver a Pedro, se incorporó. Él la cogió de la mano, la 
levantó y, llamando a los santos y a las viudas, se la presentó viva. 
Esto se supo por todo Jafa, y muchos creyeron en el Señor.  
 
Salmo responsorial: 115 
¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? 
¿Cómo pagaré al Señor / todo el bien que me ha hecho? / Alzaré la 
copa de la salvación, / invocando su nombre. R.  
Cumpliré al Señor mis votos / en presencia de todo el pueblo. / 
Mucho le cuesta al Señor / la muerte de sus fieles. R.  
Señor, yo soy tu siervo, / siervo tuyo, hijo de tu esclava: / rompiste 
mis cadenas. / Te ofreceré un sacrificio de alabanza, / invocando 
tu nombre, Señor. R.  
 
Juan 6,60-69 
¿A quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna 
En aquel tiempo, muchos discípulos de Jesús, al oírlo, dijeron: 
"Este modo de hablar es duro, ¿quién puede hacerle caso?" 
Adivinando Jesús que sus discípulos lo criticaban, les dijo: "¿Esto 
os hace vacilar?, ¿y si vierais al Hijo del hombre subir a donde 
estaba antes? El Espíritu es quien da vida; la carne no sirve de 
nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y vida. Y con todo, 
algunos de vosotros no creen." Pues Jesús sabía desde el principio 
quiénes no creían y quién lo iba a entregar. Y dijo: "Por eso os he 
dicho que nadie puede venir a mí, si el Padre no se lo concede."  
Desde entonces, muchos discípulos suyos se echaron atrás y no 
volvieron a ir con él. Entonces Jesús les dijo a los Doce: 
"¿También vosotros queréis marcharos?" Simón Pedro le contestó: 
"Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida 
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eterna; nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo 
consagrado por Dios."  
 
Para mi reflexión: 
.- El mandamiento principal y que resume toda la Palabra es: 
Amar a Dios sobre todas las cosa y al prójimo como a mí mismo, 
entonces, ¿qué espero para llevarlo a cabo? 
 
 
12 de Mayo: San Nereo y San Aquiles, mártires 
Lecturas del día:  
Domingo IV de Pascua 
 
Hechos de los apóstoles 13, 14. 43-52 
Sabed que nos dedicamos a los gentiles 
En aquellos días, Pablo y Bernabé desde Perge siguieron hasta 
Antioquía de Pisidia; el sábado entraron en la sinagoga y tomaron 
asiento.  
Muchos judíos y prosélitos practicantes se fueron con Pablo y 
Bernabé, que siguieron hablando con ellos, exhortándolos a ser 
fieles a la gracia de Dios.  
El sábado siguiente, casi toda la ciudad acudió a oír la palabra de 
Dios. Al ver el gentío, a los judíos les dio mucha envidia y 
respondían con insultos a las palabras de Pablo.  
Entonces Pablo y Bernabé dijeron sin contemplaciones: 
"Teníamos que anunciaros primero a vosotros la palabra de Dios; 
pero como la rechazáis y no os consideráis dignos de la vida 
eterna, sabed que nos dedicamos a los gentiles. Así nos lo ha 
mandado el Señor: "Yo te haré luz de los gentiles, para que lleves 
la salvación hasta el extremo de la tierra.""  
Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y alababan la 
palabra del Señor; y los que estaban destinados a la vida eterna 
creyeron.  
La palabra del Señor se iba difundiendo por toda la región. Pero 
los judíos incitaron a las señoras distinguidas y devotas y a los 
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principales de la ciudad, provocaron una persecución contra Pablo 
y Bernabé y los expulsaron del territorio.  
Ellos sacudieron el polvo de los pies, como protesta contra la 
ciudad, y se fueron a Iconio. Los discípulos quedaron llenos de 
alegría y de Espíritu Santo.  
 
Salmo responsorial: 99 
R/. Somos su pueblo y ovejas de su rebaño. 
Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría, entrad 
en su presencia con vítores. R.  
Sabed que el Señor es Dios: que él nos hizo y somos suyos, su 
pueblo y ovejas de su rebaño. R.  
"El Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fidelidad por 
todas las edades." R.  
 
Apocalipsis 7, 9. 14b-17 
El Cordero será su pastor, y los conducirá hacia fuentes de aguas 
vivas 
Yo, Juan, vi una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, 
de toda nación, raza, pueblo y lengua, de pie delante del trono y 
del Cordero, vestidos con vestiduras blancas y con palmas en sus 
manos.  
Y uno de los ancianos me dijo:  
- "Éstos son los que vienen de la gran tribulación: han lavado y 
blanqueado sus vestiduras en la sangre del Cordero.  
Por eso están ante el trono de Dios, dándole culto día y noche en 
su templo.  
El que se sienta en el trono acampará entre ellos.  
Ya no pasarán hambre ni sed, no les hará daño el sol ni el 
bochorno. Porque el Cordero que está delante del trono será su 
pastor, y los conducirá hacia fuentes de aguas vivas.  
Y Dios enjugará las lágrimas de sus ojos."  
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Juan 10, 27-30 
Yo doy la vida eterna a mis ovejas 
En aquel tiempo, dijo Jesús: "Mis ovejas escuchan mi voz, y yo 
las conozco, y ellas me siguen, y yo les doy la vida eterna; no 
perecerán para siempre, y nadie las arrebatará de mi mano.  
Mi Padre, que me las ha dado, supera a todos, y nadie puede 
arrebatarlas de la mano del Padre.  
Yo y el Padre somos uno."  
 
Para mi reflexión: 
.- ¿Qué hay más deseable para un Cristiano que permanecer en 
Cristo, con Cristo, y dar ese fruto abundante para Dios y los 
hermanos, fruto de paz y amor? 
 
 
13 de Mayo: La Virgen de Fátima 
Lecturas del día:  
 
Hechos 11,1-18 
También a los gentiles les ha otorgado Dios la conversión que 
lleva a la vida 
En aquellos días, los apóstoles y los hermanos de Judea se 
enteraron de que también los gentiles habían recibido la palabra de 
Dios. Cuando Pedro subió a Jerusalén, los partidarios de la 
circuncisión le reprocharon: "Has entrado en casa de incircuncisos 
y has comido con ellos."  
Pedro entonces se puso a exponerles los hechos por su orden: 
"Estaba yo orando en la ciudad de Jafa, cuando tuve en éxtasis una 
visión: Algo que bajaba, una especie de toldo grande, cogido de 
los cuatro picos, que se descolgaba del cielo hasta donde yo 
estaba. Miré dentro y vi cuadrúpedos, fieras, reptiles y pájaros. 
Luego oí una voz que me decía: "Anda, Pedro, mata y come." Yo 
respondí: "Ni pensarlo, Señor; jamás ha entrado en mi boca nada 
profano o impuro." La voz del cielo habló de nuevo: "Lo que Dios 
ha declarado puro, no lo llames tú profano." Esto se repitió tres 
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veces, y de un tirón lo subieron todo al cielo.  
En aquel preciso momento se presentaron, en la casa donde 
estábamos, tres hombres que venían de Cesarea con un recado 
para mí. El Espíritu me dijo que me fuera con ellos sin más. Me 
acompañaron estos seis hermanos, y entramos en casa de aquel 
hombre. Él nos contó que había visto en su casa al ángel que, en 
pie, le decía: "Manda recado a Jafa e invita a Simón Pedro a que 
venga; lo que te diga te traerá la salvación a ti y a tu familia."  
En cuanto empecé a hablar, bajó sobre ellos el Espíritu Santo, 
igual que había bajado sobre nosotros al principio; me acordé de 
lo que había dicho el Señor: "Juan bautizó con agua, pero vosotros 
seréis bautizados con Espíritu Santo." Pues, si Dios les ha dado a 
ellos el mismo don que a nosotros, por haber creído en el Señor 
Jesucristo, ¿quién era yo para oponerme a Dios?"  
Con esto se calmaron y alabaron a Dios diciendo: "También a los 
gentiles les ha otorgado Dios la conversión que lleva a la vida."  
 
Salmo responsorial: 41 
Mi alma tiene sed de ti, Dios vivo. 
Como busca la cierva / corrientes de agua, / así mi alma te busca / 
a ti, Dios mío; / tiene sed de Dios, / del Dios vivo: / ¿cuándo 
entraré a ver / el rostro de Dios? R.  
Envía tu luz y tu verdad: /que ellas me guíen / y me conduzcan 
hasta tu monte santo, / hasta tu morada. R.  
Que yo me acerque al altar de Dios, / al Dios de mi alegría; / que 
te dé gracias al son de la cítara, / Dios, Dios mío. R.  
 
Juan 10,1-10 
Yo soy la puerta de las ovejas 
En aquel tiempo, dijo Jesús: "Os aseguro que el que no entra por 
la puerta en el aprisco de las ovejas, sino que salta por otra parte, 
ése es ladrón y bandido; pero el que entra por la puerta es pastor 
de las ovejas. A éste le abre el guarda, y las ovejas atienden a su 
voz, y él va llamando por el nombre a sus ovejas y las saca fuera. 
Cuando ha sacado todas las suyas, camina delante de ellas, y las 



 30

ovejas lo siguen, porque conocen su voz; a un extraño no lo 
seguirán, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los 
extraños."  
Jesús les puso esta comparación, pero ellos no entendieron de qué 
les hablaba. Por eso añadió Jesús: "Os aseguro que yo soy la 
puerta de las ovejas. Todos los que han venido antes de mí son 
ladrones y bandidos; pero las ovejas no los escucharon. Yo soy la 
puerta: quien entre por mí se salvará y podrá entrar y salir, y 
encontrará pastos. El ladrón no entra sino para robar y matar y 
hacer estrago; yo he venido para que tengan vida y la tengan 
abundante."  
 
 
Comentario Lectura: 
 

De los Libros de San Fulgencio de Ruspe, obispo, a Mónimo 
El sacramento de la unidad y de la caridad 

La edificación espiritual del cuerpo de Cristo, que se realiza 
mediante la caridad (ya que, como dice San Pedro, como piedras 
vivas, entráis en la construcción del templo del Espíritu, formando 
un sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios espirituales que 
Dios acepta por Jesucristo), esta edificación espiritual, digo, 
nunca es pedida con más oportunidad que cuando el mismo cuerpo 
de Cristo, que es la Iglesia, ofrece el cuerpo v la sangre de Cristo 
en el sacramento del pan y del cáliz, pues el cáliz bendito que 
consagramos es la comunión de la sangre de Cristo, y el pan que 
partimos es la comunión del cuerpo del Señor. Y, puesto que es un 
solo pan, somos todos un solo cuerpo; ya que todos participamos 
de ese único pan. 

Y por esto pedimos que la misma gracia que ha hecho que 
la iglesia fuera el cuerpo de Cristo haga también que todos los 
miembros, vinculados por la caridad, perseveren en la unidad 
del cuerpo; porque la santa unidad, igualdad y caridad que posee 
por naturaleza propia la Trinidad, que es un solo Dios verdadero, 
santifica a los hijos de adopción con el don de la unanimidad. 
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Por esto afirma la Escritura: El amor de Dios ha sido 
derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos 
ha dado. 

El Espíritu Santo, en efecto, que es el Espíritu único del 
Padre y del Hijo, realiza en aquellos a los que ha otorgado la 
gracia de la adopción divina lo mismo que realizó, según el libro 
de los Hechos de los apóstoles, en aquellos que habían recibido 
este mismo Espíritu. Acerca de los cuales encontramos escrito: La 
multitud de los creyentes no era sino un solo corazón y una sola 
alma, la causa de esta unanimidad de los creyentes era, en efecto, 
el Espíritu del Padre y del Hijo, que es con ellos un solo Dios. 

De ahí que el Apóstol enseña que ha de ser conservada con 
toda solicitud esta unidad espiritual con el vínculo de la paz, como 
dice en su carta a los Efesios: Así, pues, yo, el prisionero por 
Cristo, os ruego que andéis como pide la vocación a la que habéis 
sido convocados. Sed siempre humildes y amables, sed 
comprensivos; sobrellevaos mutuamente con amor, esforzaos por 
mantener la unidad del Espíritu, con el vínculo de la paz. Un solo 
cuerpo y un solo Espíritu. 

Dios, al conservar en la Iglesia la caridad que ha sido 
derramada en ella por el Espíritu Santo, convierte a esta misma 
Iglesia en un sacrificio agradable a sus ojos y la hace capaz de 
recibir siempre la gracia de esa caridad espiritual, para que pueda 
ofrecerse continuamente a él como una ofrenda viva, santa y 
agradable 
 
Para mi reflexión:  

- Buscamos la felicidad en nuestras vidas, pero ¿nos damos 
cuenta que nuestra verdadera felicidad procede de nuestro 
Padre del Cielo? 
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14 de Mayo: San Matías, apóstol (siglo I) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 1,15-17.20-26 
Echaron suertes, le tocó a Matías y lo asociaron a los once 
apóstoles 
Uno de aquellos días, Pedro se puso en pie en medio de los 
hermanos y dijo (había reunidas unas ciento veinte personas): 
"Hermanos, tenía que cumplirse lo que el Espíritu Santo, por boca 
de David, había predicho, en la Escritura, acerca de Judas, que 
hizo de guía a los que arrestaron a Jesús. Era uno de nuestro grupo 
y compartía el mismo ministerio. En el libro de los Salmos está 
escrito: "Que su morada quede desierta, y que nadie habite en 
ella", y también: "Que su cargo lo ocupe otro". Hace falta, por 
tanto, que uno se asocie a nosotros como testigo de la resurrección 
de Jesús, uno de los que nos acompañaron mientras convivió con 
nosotros el Señor Jesús, desde que Juan bautizaba, hasta el día de 
su ascensión."  
Propusieron dos nombres: José, apellidado Barsabá, de 
sobrenombre Justo, y Matías. Y rezaron así: "Señor, tú penetras en 
el corazón de todos; muéstranos a cuál de los dos has elegido para 
que, en este ministerio apostólico, ocupe el puesto que dejó Judas 
para marcharse al suyo propio." Echaron suertes, le tocó a Matías, 
y lo asociaron a los once apóstoles.  
 
Salmo responsorial: 112 
El Señor lo sentó con los príncipes de su pueblo. 
Alabad, siervos del Señor, / alabad el nombre del Señor. / Bendito 
sea el nombre del Señor, / ahora y por siempre. R.  
De la salida del sol hasta su ocaso, / alabado sea el nombre del 
Señor. / El Señor se eleva sobre todos los pueblos, / su gloria 
sobre el cielo. R.  
¿Quién como el Señor, Dios nuestro, / que se eleva en su trono / y 
se abaja para mirar / al cielo y a la tierra? R.  
Levanta del polvo al desvalido, / alza de la basura al pobre, / para 
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sentarlo con los príncipes, / los príncipes de su pueblo. R.  
 
Juan 15,9-17 
No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he 
elegido 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Como el Padre me 
ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. Si 
guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo 
que yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco 
en su amor.  
Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y 
vuestra alegría llegue a plenitud. Éste es mi mandamiento: que os 
améis unos a otros como yo os he amado. Nadie tiene amor más 
grande que el que da la vida por sus amigos. Vosotros sois mis 
amigos, si hacéis lo que yo os mando. Ya no os llamo siervos, 
porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os llamo 
amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a 
conocer. No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien 
os he elegido y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y 
vuestro fruto dure. De modo que lo que pidáis al Padre en mi 
nombre os lo dé.. Esto os mando: que os améis unos a otros."  
 
Para mi reflexión: 

- "Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os mando", 
Es que no nos interesa la amistad de un amigo que ha dado 
la vida por mí? 

- ¿Cómo le pagaré este gesto? Permaneciendo en su amor 
¿Cómo?, Él mismo nos lo dice: "Si guardáis mis 
mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que 
yo he guardado los mandamientos de mi Padre y 
permanezco en su amor." 
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15 de Mayo: San Isidro Labrador (+1170) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 12,24-13,5 
Apartadme a Bernabé y a Saulo 
En aquellos días, la palabra de Dios cundía y se propagaba. 
Cuando cumplieron su misión, Bernabé y Saulo se volvieron de 
Jerusalén, llevándose con ellos a Juan Marcos. En la Iglesia de 
Antioquía había profetas y maestros: Bernabé, Simeón, apodado el 
Moreno, Lucio el Cireneo, Manahén, hermano de leche del virrey 
Herodes, y Saulo. Un día que ayunaban y daban culto al Señor, 
dijo el Espíritu Santo: "Apartadme a Bernabé y a Saulo para la 
misión a que los he llamado." Volvieron a ayunar y a orar, les 
impusieron las manos y los despidieron. Con esta misión del 
Espíritu Santo, bajaron a Seleucia y de allí zarparon para Chipre. 
Llegados a Salamina, anunciaron la palabra de Dios en las 
sinagogas de los judíos, llevando como asistente a Juan. 
 
Salmo responsorial: 66 
Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te 
alaben. 
El Señor tenga piedad y nos bendiga, / ilumine su rostro sobre 
nosotros; / conozca la tierra tus caminos, / todos los pueblos tu 
salvación. R.  
Que canten de alegría las naciones, / porque riges el mundo con 
justicia, / riges los pueblos con rectitud / y gobiernas las naciones 
de la tierra. R.  
Oh Dios, que te alaben los pueblos, / que todos los pueblos te 
alaben. / Que Dios nos bendiga; que le teman / hasta los confines  
del orbe. R.  
 
Juan 12,44-50 
Yo he venido al mundo como luz 
En aquel tiempo, Jesús dijo, gritando: "El que cree en mí, no cree 
en mí, sino en el que me ha enviado. Y el que me ve a mí ve al que 
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me ha enviado. Yo he venido al mundo como luz, y así, el que 
cree en mí no quedará en tinieblas. Al que oiga mis palabras y no 
las cumpla yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al 
mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no acepta 
mis palabras tiene quien lo juzgue: la palabra que yo he 
pronunciado, ésa lo juzgará en el último día. Porque yo no he 
hablado por cuenta mía; el Padre que me envió es quien me ha 
ordenado lo que he de decir y cómo he de hablar. Y sé que su 
mandato es vida eterna. Por tanto, lo que yo hablo lo hablo como 
me ha encargado el Padre." 
 
Para mi reflexión: 

- Cristo nos lo ha anunciado: "si a mi me han perseguido, 
también a vosotros os perseguirán", y me voy yo a asustar 
por ello o me voy a callar y dejar de predicar su palabra 
por miedo o "por el que dirán"? 

- Si me callara o no predicara sería una verdadera falta de 
honestidad por mi parte, pues en absoluto me avergüenzo 
de proclamar que soy fan de tal o cual cantante o grupo o 
seguidor incondicional de cualquier equipo de fútbol; y 
que en el fondo no son sino falso ídolos que desvían mi 
atención del único y verdadero Dios. 

 
 
16 de Mayo: San Ubaldo, Obispo (+1160) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 13,13-25 
Dios sacó de la descendencia de David un salvador: Jesús 
En aquellos días, Pablo y sus compañeros se hicieron a la vela en 
Pafos y llegaron a Perge de Panfilia. Juan los dejó y se volvió a 
Jerusalén. Desde Perge siguieron hasta Antioquía de Pisidia; el 
sábado entraron en la sinagoga y tomaron asiento. Acabada la 
lectura de la Ley y los profetas, los jefes de la sinagoga les 
mandaron a decir: "Hermanos, si queréis exhortar al pueblo, 
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hablad."  
Pablo se puso en pie y, haciendo seña de que se callaran, dijo: 
"Israelitas y los que teméis a Dios, escuchad: El Dios de este 
pueblo, Israel, eligió a nuestros padres y multiplicó al pueblo 
cuando vivían como forasteros en Egipto. Los sacó de allí con 
brazo poderoso; unos cuarenta años los alimentó en el desierto, 
aniquiló siete naciones en el país de Canaán y les dio en posesión 
su territorio, unos cuatrocientos cincuenta años. Luego les dio 
jueces hasta el profeta Samuel. Pidieron un rey, y Dios les dio a 
Saúl, hijo de Quis, de la tribu de Benjamín, que reinó cuarenta 
años. Lo depuso y nombró rey a David, de quien hizo esta 
alabanza: "Encontré a David, hijo de Jesé, hombre conforme a mi 
corazón, que cumplirá todos mis preceptos." Según lo prometido, 
Dios sacó de su descendencia un salvador para Israel: Jesús. Antes 
de que llegara, Juan predicó a todo Israel un bautismo de 
conversión; y, cuando estaba para acabar su vida, decía: "Yo no 
soy quien pensáis; viene uno detrás de mí a quien no merezco 
desatarle las sandalias.""  
 
Salmo responsorial: 88 
Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 
Cantaré eternamente las misericordias del Señor, / anunciaré tu 
fidelidad por todas las edades. / Porque dije: "Tu misericordia es 
un edificio eterno, / más que el cielo has afianzado tu fidelidad." 
R.  
Encontré a David, mi siervo, / y lo he ungido con óleo sagrado; / 
para que mi mano esté siempre con él / y mi brazo lo haga 
valeroso. R.  
Mi fidelidad y misericordia lo acompañarán, / por mi nombre 
crecerá su poder. / Él me invocará: "Tú eres mi padre, / mi Dios, 
mi Roca salvadora." R.  
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Juan 13,16-20 
El que recibe a mi enviado me recibe a mí 
Cuando Jesús acabó de lavar los pies a sus discípulos, les dijo: "Os 
aseguro, el criado no es más que su amo, ni el enviado es más que 
el que lo envía. Puesto que sabéis esto, dichosos vosotros si lo 
ponéis en práctica. No lo digo por todos vosotros; yo sé bien a 
quiénes he elegido, pero tiene que cumplirse la Escritura: "El que 
compartía mi pan me ha traicionado." Os lo digo ahora, antes de 
que suceda, para que cuando suceda creáis que yo soy. Os lo 
aseguro: El que recibe a mi enviado me recibe a mí; y el que a mí 
me recibe, recibe al que me ha enviado." 
 
Para mi reflexión: 
.- ¿me dejo guiar por Él? ¿mi vida de fe responde a su presencia, 
reflejando alegría y entusiasmo o por el contrario está presidida 
por la tristeza y apatía? 
 
 
17 de Mayo: San Pascual Bailón, religioso (+1592) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 13,26-33 
Dios ha cumplido la promesa resucitando a Jesús 
En aquellos días, habiendo llegado Pablo a Antioquía de Pisidia, 
decía en la sinagoga: "Hermanos, descendientes de Abrahán y 
todos los que teméis a Dios: A vosotros se os ha enviado este 
mensaje de salvación. Los habitantes de Jerusalén y sus 
autoridades no reconocieron a Jesús ni entendieron las profecías 
que se leen los sábados, pero las cumplieron al condenarlo. 
Aunque no encontraron nada que mereciera la muerte, le pidieron 
a Pilato que lo mandara ejecutar. Y, cuando cumplieron todo lo 
que estaba escrito de él, lo bajaron del madero y lo enterraron. 
Pero Dios lo resucitó de entre los muertos. Durante muchos días, 
se apareció a los que lo habían acompañado de Galilea a Jerusalén, 
y ellos son ahora sus testigos ante el pueblo. Nosotros os 
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anunciamos la Buena Noticia de que la promesa que Dios hizo a 
nuestros padres, nos la ha cumplido a los hijos resucitando a Jesús. 
Así está escrito en el salmo segundo: "Tú eres mi Hijo: yo te he 
engendrado hoy."" 
 
Salmo responsorial: 2 
Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy. 
"Yo mismo he establecido a mi rey / en Sión, mi monte santo." / 
Voy a proclamar el decreto del Señor; / él me ha dicho: / "Tú eres 
mi Hijo: yo te he engendrado hoy." R.  
"Pídemelo: te daré en herencia las naciones, / en posesión, los 
confines de la tierra: / los gobernarás con cetro de hierro, / los 
quebrarás como jarro de loza." R.  
Y ahora, reyes, sed sensatos; / escarmentad, los que regís la tierra: 
/ servid al Señor con temor, / rendidle homenaje temblando. R.  
 
Juan 14,1-6 
Yo soy el camino, y la verdad, y la vida 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Que no tiemble 
vuestro corazón; creed en Dios y creed también en mí. En la casa 
de mi Padre hay muchas estancias; si no fuera así, ¿os habría 
dicho que voy a prepararos sitio? Cuando vaya y os prepare sitio, 
volveré y os llevaré conmigo, para que donde estoy yo, estéis 
también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino." Tomás 
le dice: "Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el 
camino?" Jesús le responde: "Yo soy el camino, y la verdad, y la 
vida. Nadie va al Padre, sino por mí." 
 
Para mi reflexión: 
.- Nosotros, los cristianos, tenemos un signo que nos distingue: la 
Cruz. Cristo ya nos lo advirtió: "El que quiera seguirme que coja 
su cruz y me siga"; pero no tenemos que tener miedo, Cristo 
mismo nos lo advirtió: Yo he vencido al mundo. 
.- Ante las dificultades que puedan venirnos tenemos un 
"Defensor", el Espíritu Santo, "el Espíritu de la Verdad, que 
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procede del Padre". 
 
 
18 de Mayo: San Juan I, Papa 
Lecturas del día:  
 
Hechos 13,44-52 
Sabed que nos dedicamos a los gentiles 
El sábado siguiente, casi toda la ciudad acudió a oír la palabra de 
Dios. Al ver el gentío, a los judíos les dio mucha envidia y 
respondían con insultos a las palabras de Pablo. Entonces Pablo y 
Bernabé dijeron sin contemplaciones: "Teníamos que anunciaros 
primero a vosotros la palabra de Dios; pero como la rechazáis y no 
os consideráis dignos de la vida eterna, sabed que nos dedicamos a 
los gentiles. Así nos lo ha mandado el Señor: "Yo te haré luz de 
los gentiles, para que lleves la salvación hasta el extremo de la 
tierra."" Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y alababan 
la palabra del Señor; y los que estaban destinados a la vida eterna 
creyeron.  
La palabra del Señor se iba difundiendo por toda la región. Pero 
los judíos incitaron a las señoras distinguidas y devotas y a los 
principales de la ciudad, provocaron una persecución contra Pablo 
y Bernabé y los expulsaron del territorio. Ellos sacudieron el 
polvo de los pies, como protesta contra la ciudad, y se fueron a 
Iconio. Los discípulos quedaron llenos de alegría y de Espíritu 
Santo.  
 
Salmo responsorial: 97 
Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro 
Dios. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / porque ha hecho maravillas: 
/su diestra le ha dado la victoria, / su santo brazo. R.  
El Señor da a conocer su victoria, / revela a las naciones su 
justicia: / se acordó de su misericordia y su fidelidad / en favor de 
la casa de Israel. R.  
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en la fe, diciéndoles que hay que pasar mucho para entrar en el 
reino de Dios.  
En cada Iglesia designaban presbíteros, oraban, ayunaban y los 
encomendaban al Señor, en quien habían creído. Atravesaron 
Pisidia y llegaron a Panfilia. Predicaron en Perge, bajaron a Atalía 
y allí se embarcaron para Antioquía, de donde los habían enviado, 
con la gracia de Dios, a la misión que acababan de cumplir.  
Al llegar, reunieron a la Iglesia, les contaron lo que Dios había 
hecho por medio de ellos y cómo había abierto a los gentiles la 
puerta de la fe.  
 
Salmo responsorial: 144 
Bendeciré tu nombre por siempre jamás, Dios mío, mi rey. 
El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en 
piedad; el Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus 
criaturas. R.  
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus 
fieles; que proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus 
hazañas. R.  
Explicando tus hazañas a los hombres, la gloria y majestad de tu 
reinado. Tu reinado es un reinado perpetuo, tu gobierno va de 
edad en edad. R,  
 
Apocalipsis 21, 1-5a 
Dios enjugará las lágrimas de sus ojos 
Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer 
cielo y la primera tierra han pasado, y el mar ya no existe. Y vi la 
ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo, enviada 
por Dios, arreglada como una novia que se adorna para su esposo. 
Y escuché una voz potente que decía desde el trono: "Ésta es la 
morada de Dios con los hombres: acampará entre ellos. Ellos 
serán su pueblo, y Dios estará con ellos y será su Dios. Enjugará 
las lágrimas de sus ojos. Ya no habrá muerte, ni luto, ni llanto, ni 
dolor. Porque el primer mundo ha pasado." Y el que estaba 
sentado en el trono dijo: "Todo lo hago nuevo."  
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Juan 13, 31-33a. 34-35 
Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros 
Cuando salió Judas del cenáculo, dijo Jesús: "Ahora es glorificado 
el Hijo del hombre, y Dios es glorificado en él. Si Dios es 
glorificado en él, también Dios lo glorificará en sí mismo: pronto 
lo glorificará.  
Hijos míos, me queda poco de estar con vosotros.  
Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros; como 
yo os he amado, amaos también entre vosotros. La señal por la que 
conocerán todos que sois discípulos míos será que os amáis unos a 
otros."  
 
Para mi reflexión: 

- Establecer relaciones filiales con el Padre y aceptar su 
obra fuera de mí y en mí como el mejor medio de que 
dispongo para el fin a que me destina. 

- Relaciones fraternales con el Hijo en un ofrecimiento de 
colaboración entusiasta en la difusión de su Reino. 

- Relaciones de intimidad dócil y activa con el Espíritu 
Santo a través de las comparaciones con que se me revela. 

 
 
20 de Mayo: San Bernardino de Siena, presbítero (1444) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 14,5-18 
Os predicamos el Evangelio, para que dejéis los dioses falsos y os 
convirtáis al Dios vivo 
En aquellos días, se produjeron en Iconio conatos de parte de los 
gentiles y de los judíos, a sabiendas de las autoridades, para 
maltratar y apedrear a Pablo y a Bernabé; ellos se dieron cuenta de 
la situación y se escaparon a Licaonia, a las ciudades de Listra y 
Derbe y alrededores, donde predicaron el Evangelio.  
Había en Listra un hombre lisiado y cojo de nacimiento, que 
nunca había podido andar. Escuchaba las palabras de Pablo, y 
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Pablo, viendo que tenía una fe capaz de curarlo, le gritó, 
mirándolo: "Levántate, ponte derecho." El hombre dio un salto y 
echó a andar. Al ver lo que Pablo había hecho, el gentío exclamó 
en la lengua de Licaonia: "Dioses en figura de hombres han bajado 
a visitarnos." A Bernabé lo llamaban Zeus y a Pablo, Hermes, 
porque se encargaba de hablar. El sacerdote del templo de Zeus 
que estaba a la entrada de la ciudad, trajo a las puertas toros y 
guirnaldas y, con la gente, quería ofrecerles un sacrificio.  
Al darse cuenta los apóstoles Bernabé y Pablo, se rasgaron el 
manto e irrumpieron por medio del gentío, gritando: "Hombres, 
¿qué hacéis? Nosotros somos mortales igual que vosotros; os 
predicamos el Evangelio, para que dejéis los dioses falsos y os 
convirtáis al Dios vivo que hizo el cielo, la tierra y el mar y todo 
lo que contienen. En el pasado, dejó que cada pueblo siguiera su 
camino; aunque siempre se dio a conocer por sus beneficios, 
mandándoos desde el cielo la lluvia y las cosechas a sus tiempos, 
dándoos comida y alegría en abundancia." Con estas palabras 
disuadieron al gentío, aunque a duras penas, de que les ofrecieran 
sacrificio.  
 
Salmo responsorial: 113 
No a nosotros, Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da la 
gloria. 
No a nosotros, Señor, no a nosotros, / sino a tu nombre da la 
gloria, / por tu bondad, por tu lealtad. / ¿Por qué han de decir las 
naciones: / "Dónde está su Dios"? R.  
Nuestro Dios está en el cielo, / lo que quiere lo hace. / Sus ídolos, 
en cambio, son plata y oro, / hechura de manos humanas. R.  
Benditos seáis del Señor, / que hizo el cielo y la tierra. / El cielo 
pertenece al Señor, / la tierra se la ha dado a los hombres. R.  
 
Juan 14,21-26 
El Defensor que enviará el Padre os lo enseñará todo 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "El que acepta mis 
mandamientos y los guarda, ése me ama; al que me ama lo amará 
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con la gracia de Dios, a la misión que acababan de cumplir. Al 
llegar, reunieron a la Iglesia, les contaron lo que Dios había hecho 
por medio de ellos y cómo había abierto a los gentiles la puerta de 
la fe. Se quedaron allí bastante tiempo con los discípulos.  
 
Salmo responsorial: 144 
Que tus fieles, Señor, proclamen la gloria de tu reinado. 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, / que te bendigan tus 
fieles; / que proclamen la gloria de tu reinado, / que hablen de tus 
hazañas. R.  
Explicando tus hazañas a los hombres, / la gloria y majestad de tu 
reinado. / Tu reinado es un reinado perpetuo, / tu gobierno va de 
edad en edad. R.  
Pronuncie mi boca la alabanza del Señor, / todo viviente bendiga 
su santo nombre / por siempre jamás. R.  
 
Juan 14,27-31a 
Mi paz os doy 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "La paz os dejo, mi 
paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que no tiemble 
vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: "Me voy y 
vuelvo a vuestro lado." Si me amarais, os alegraríais de que vaya 
al Padre, porque el Padre es más que yo. Os lo he dicho ahora, 
antes de que suceda, para que cuando suceda, sigáis creyendo. Ya 
no hablaré mucho con vosotros, pues se acerca el Príncipe del 
mundo; no es que él tenga poder sobre mí, pero es necesario que el 
mundo comprenda que yo amo al Padre, y que lo que el Padre me 
manda yo lo hago." 
 
Para mi reflexión: 
.- A pesar de las tristezas provocadas por la vida, e incluso a través 
de las mismas, hay un motivo fundamental para sentir el gozo: 
Dios está con nosotros, especialmente cuando nos reunimos en su 
nombre. 
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22 de Mayo: Santa Joaquina de Vedruna, fundadora (+1854) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 15,1-6 
Se decidió que subieran a Jerusalén a consultar a los apóstoles y 
presbíteros sobre la controversia 
En aquellos días, unos que bajaron de Judea se pusieron a enseñar 
a los hermanos que, si no se circuncidaban conforme a la tradición 
de Moisés, no podían salvarse. Esto provocó un altercado y una 
violenta discusión con Pablo y Bernabé; y se decidió que Pablo, 
Bernabé y algunos más subieran a Jerusalén a consultar a los 
apóstoles y presbíteros sobre la controversia. La Iglesia los 
proveyó para el viaje; atravesaron Fenicia y Samaría, contando a 
los hermanos cómo se convertían los gentiles y alegrándolos 
mucho con la noticia. Al llegar a Jerusalén, la Iglesia, los 
apóstoles y los presbíteros los recibieron muy bien; ellos contaron 
lo que Dios había hecho con ellos.  
Pero algunos de la secta de los fariseos, que habían abrazado la fe, 
intervinieron, diciendo: "Hay que circuncidarlos y exigirles que 
guarden la ley de Moisés." Los apóstoles y los presbíteros se 
reunieron a examinar el asunto.  
 
Salmo responsorial: 121 
Vamos alegres a la casa del Señor. 
¡Qué alegría cuando me dijeron: / "Vamos a la casa del Señor"! / 
Ya están pisando nuestro pies / tus umbrales, Jerusalén. R.  
Allá suben las tribus, / las tribus del Señor, / según la costumbre 
de Israel, / a celebrar el nombre del Señor; / en ella están los 
tribunales de justicia, / en el palacio de David. R.  
 
Juan 15,1-8 
El que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Yo soy la verdadera 
vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento mío que no da 
fruto lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para que dé más 
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fruto. Vosotros ya estáis limpios por las palabras que os he 
hablado; permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el sarmiento 
no puede dar fruto por sí, si no permanece en la vid, así tampoco 
vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros los 
sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése da fruto 
abundante; porque sin mí no podéis hacer nada. Al que no 
permanece en mí lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; 
luego los recogen y los echan al fuego, y arden. Si permanecéis en 
mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, 
y se realizará. Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto 
abundante; así seréis discípulos míos." 
 
Para mi reflexión: 

- El verdadero gozo de un cristiano sólo tendrá como motivo 
la claridad en la fe de Jesús. 

- Medita la frase de Cristo: "El Padre mismo os quiere", 
¿qué significado tienen estas palabras para mí? ¿Cómo se 
manifiestan en mi vida? 

 
 
23 de Mayo: Santa Rita de Casia, religiosa (+1497) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 15,7-21 
A mi parecer, no hay que molestar a los gentiles que se convierten 
a Dios 
En aquellos días, después de una fuerte discusión, se levantó 
Pedro y dijo a los apóstoles y a los presbíteros: "Hermanos, desde 
los primeros días, como sabéis, Dios me escogió entre vosotros 
para que los gentiles oyeran de mi boca el mensaje del Evangelio, 
y creyeran. Y Dios, que penetra los corazones, mostró su 
aprobación dándoles el Espíritu Santo igual que a nosotros. No 
hizo distinción entre ellos y nosotros, pues ha purificado sus 
corazones con la fe. ¿Por qué provocáis a Dios ahora, imponiendo 
a esos discípulos una carga que ni nosotros ni nuestros padres 
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hemos podido soportar? No; creemos que lo mismo ellos que 
nosotros nos salvamos por la gracia del Señor Jesús."  
Toda la asamblea hizo silencio para escuchar a Bernabé y Pablo, 
que les contaron los signos y prodigios que Dios había hecho por 
medio de ellos entre los gentiles. Cuando terminaron, Santiago 
resumió la discusión, diciendo: "Escuchadme, hermanos: Simón 
ha contado la primera intervención de Dios para escogerse un 
pueblo entre los gentiles. Esto responde a lo que dijeron los 
profetas: "Después volveré para levantar de nuevo la choza caída 
de David; levantaré sus ruinas y la pondré en pie, para que los 
demás hombres busquen al Señor, y todos los gentiles que llevarán 
mi nombre: lo dice el Señor, que lo anunció desde antiguo." Por 
eso, a mi parecer, no hay que molestar a los gentiles que se 
convierten a Dios; basta escribirles que no se contaminen con la 
idolatría ni con la fornicación y que no coman sangre ni animales 
estrangulados. Porque durante muchas generaciones, en la 
sinagoga de cada ciudad, han leído a Moisés todos los sábados y 
lo han explicado."  
 
Salmo responsorial: 95 
Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / cantad al Señor, toda la tierra; 
/ cantad al Señor, bendecid su nombre. R.  
Proclamad día tras día su victoria. / Contad a los pueblos su gloria, 
/ sus maravillas a todas las naciones. R.  
Decid a los pueblos: "El Señor es rey, / él afianzó el orbe, y no se 
moverá; / él gobierna a los pueblos rectamente." R.  
 
Juan 15,9-11 
Permaneced en mi amor, para que vuestra alegría llegue a 
plenitud 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Como el Padre me 
ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. Si 
guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo 
que yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco 
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en su amor. Os he hablado de esto para que mi alegría esté en 
vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud." 
 
 
Comentario:  
 

San Anastasio de Antioquía 
El Mesías tenía que padecer, para así entrar en su gloria 

Después que Cristo se había mostrado, a través de sus 
palabras y sus obras, como Dios verdadero y Señor del universo, 
decía a sus discípulos, a punto ya de subir a Jerusalén: Mirad que 
subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los 
gentiles y a los sumos sacerdotes y a los escribas, para que lo 
azoten, hagan burla de él y lo crucifiquen. Esto que decía estaba 
de acuerdo con las predicciones de los profetas, que habían 
anunciado de antemano la muerte que había de padecer en 
Jerusalén. Las sagradas Escrituras habían profetizado desde el 
principio la muerte de Cristo y todo lo que sufriría antes de su 
muerte; como también lo que había de suceder con su cuerpo, 
después de muerto; con ello predecían que este Dios, al que tales 
cosas acontecieron, era impasible e inmortal; y no podríamos 
tenerlo por Dios, si, al contemplar la realidad de su encarnación, 
no descubriésemos en ella el motivo justo y verdadero para 
profesar nuestra fe en ambos extremos, a saber, en su pasión y en 
su impasibilidad; como también el motivo por el cual el Verbo de 
Dios, por lo demás impasible, quiso sufrir la pasión: porque era el 
único modo como podía ser salvado el hombre. Cosas, todas éstas, 
que sólo las conoce él y aquellos a quienes él se las revela; él, en 
efecto, conoce todo lo que atañe al Padre, de la misma manera que 
el Espíritu penetra la profundidad de los misterios divinos. 

El Mesías, pues, tenía que padecer, y su pasión era totalmente 
necesaria, como él mismo lo afirmó cuando calificó de hombres 
sin inteligencia y cortos de entendimiento a aquellos discípulos 
que ignoraban que el Mesías tenía que padecer para entrar en su 
gloria. Porque él, en verdad, vino para salvar a su pueblo, dejando 
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aquella gloria que tenía junto al Padre antes que el mundo 
existiese; y esta salvación es aquella perfección que había de 
obtenerse por medio de la pasión, y que había de ser atribuida al 
que nos guiaba a la salvación, como nos enseña !a carta a los 
Hebreos, cuando dice que él es el que nos guía a la salvación, 
perfeccionado por medio del sufrimiento. 

Y vemos, en cierto modo, cómo aquella gloria que poseía 
como Unigénito, y a la que por nosotros había renunciado por un 
breve tiempo, le es restituida a través de la cruz en la misma carne 
que había asumido; dice, en efecto, San Juan, en su evangelio, al 
explicar en qué consiste aquella agua que dijo el Salvador qué 
brotaría como un torrente del seno del que crea en él. Esto lo dijo 
del Espíritu Santo, que habían de recibirlos que a él se unieran 
por la fe, pues aún no había sido dado el Espíritu, porque Jesús 
no había sido glorificado; aquí el evangelista identifica la gloria 
con la muerte en cruz. Por esto el Señor, en la oración que dirige 
al Padre antes de su pasión, le pide que lo glorifique con aquella 
gloria que tenía junto a él, antes que el mundo existiese. 
 
Para mi reflexión:  

- Si Cristo, nuestro Maestro, el Hijo de Dios, ha padecido, 
no esperemos nosotros no padecer. 

- Medita detenidamente el Comentario. 
 
 
24 de Mayo: María Auxiliadora 
Lecturas del día:  
 
Hechos 15,22-31 
Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más 
cargas que las indispensables 
En aquellos días, los apóstoles y los presbíteros con toda la Iglesia 
acordaron elegir algunos de ellos y mandarlos a Antioquía con 
Pablo y Bernabé. Eligieron a Judas Barsabá y a Silas, miembros 
eminentes entre los hermanos, y les entregaron esta carta: "Los 
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apóstoles y los presbíteros hermanos saludan a los hermanos de 
Antioquía, Siria y Cilicia convertidos del paganismo. Nos hemos 
enterado de que algunos de aquí, sin encargo nuestro, os han 
alarmado e inquietado con sus palabras. Hemos decidido, por 
unanimidad, elegir algunos y enviároslos con nuestros queridos 
Bernabé y Pablo, que han dedicado su vida a la causa de nuestro 
Señor Jesucristo. En vista de esto, mandamos a Silas y a Judas, 
que os referirán de palabra lo que sigue: Hemos decidido, el 
Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más cargas que las 
indispensables: que os abstengáis de carne sacrificada a los ídolos, 
de sangre, de animales estrangulados y de la fornicación. Haréis 
bien en apartaros de todo esto. Salud."  
Los despidieron, y ellos bajaron a Antioquía, donde reunieron a la 
Iglesia y entregaron la carta. Al leer aquellas palabras alentadoras, 
se alegraron mucho.  
 
Salmo responsorial: 56 
Te daré gracias ante los pueblos, Señor. 
Mi corazón está firme, Dios mío, / mi corazón está firme. / Voy a 
cantar y a tocar: / despierta, gloria mía; / despertad, cítara y arpa; / 
despertaré a la aurora. R.  
Te daré gracias ante los pueblos, Señor; / tocaré para ti ante las 
naciones: / por tu bondad, que es más grande que los cielos; / por 
tu fidelidad, que alcanza a las nubes. / Elévate sobre el cielo, Dios 
mío, / y llene la tierra tu gloria. R.  
 
Juan 15,12-17 
Esto os mando: que os améis unos a otros 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Éste es mi 
mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 
Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. Ya no os 
llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a 
vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre 
os lo he dado a conocer. No sois vosotros los que me habéis 
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elegido, soy yo quien os he elegido y os he destinado para que 
vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. De modo que lo que 
pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. Esto os mando: que os 
améis unos a otros." 
 
Para mi reflexión: 
.- Ante la increencia y los ataques de todo tipo que sufre hoy la 
Iglesia y las comunidades cristianas en todos sus ámbitos, ¿cuál es 
mi actitud? ¿vuelvo a dejar sólo a Cristo o por el contrario 
defenderé a su Iglesia dando testimonio de su Palabra y su 
bondad? 
 
 
25 de Mayo: Santa María Magdalena de Pazzi, virgen (+1607) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 16,1-10 
Ven a Macedonia y ayúdanos 
En aquellos días, Pablo fue a Derbe y luego a Listra. Había allí un 
discípulo que se llamaba Timoteo, hijo de un griego y de una judía 
creyente. Los hermanos de Listra y de Iconio daban buenos 
informes de él. Pablo quiso llevárselo y lo circuncidó, por 
consideración a los judíos de la región, pues todos sabían que su 
padre era griego.  
Al pasar por las ciudades, comunicaban las decisiones de los 
apóstoles y presbíteros de Jerusalén, para que las observasen. Las 
Iglesias se robustecían en la fe y crecían en numero de día en día. 
Como el Espíritu Santo les impidió anunciar la palabra en la 
provincia de Asia, atravesaron Frigia y Galacia. Al llegar a la 
frontera de Misia, intentaron entrar en Bitinia, pero el Espíritu de 
Jesús no se lo consintió. Entonces dejaron Misia a un lado y 
bajaron a Troas. Aquella noche Pablo tuvo una visión: se le 
apareció un macedonio, de pie, que le rogaba: "Ven a Macedonia 
y ayúdanos." Apenas tuvo la visión, inmediatamente tratamos de 
salir para Macedonia, seguros de que Dios nos llamaba a 
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26 de Mayo: San Felipe Neri, presbítero (+1595) 
Lecturas del día:  
Domingo VI  de Pascua 
 
Hechos de los apóstoles 15, 1-2. 22-29 
Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más 
cargas que las indispensables 
En aquellos días, unos que bajaron de Judea se pusieron a enseñar 
a los hermanos que, si no se circuncidaban conforme a la tradición 
de Moisés, no podían salvarse. Esto provocó un altercado y una 
violenta discusión con Pablo y Bernabé; y se decidió que Pablo, 
Bernabé y algunos más subieran a Jerusalén a consultar a los 
apóstoles y presbíteros sobre la controversia.  
Los apóstoles y los presbíteros con toda la Iglesia acordaron 
entonces elegir algunos de ellos y mandarlos a Antioquía con 
Pablo y Bernabé. Eligieron a Judas Barsaba y a Silas, miembros 
eminentes entre los hermanos, y les entregaron esta carta: "Los 
apóstoles y los presbíteros hermanos saludan a los hermanos de 
Antioquía, Siria y Cilicia convertidos del paganismo.  
Nos hemos enterado de que algunos de aquí, sin encargo nuestro, 
os han alarmado e inquietado con sus palabras. Hemos decidido, 
por unanimidad, elegir algunos y enviároslos con nuestros 
queridos Bernabé y Pablo, que han dedicado su vida a la causa de 
nuestro Señor Jesucristo. En vista de esto, mandamos a Silas y a 
Judas, que os referirán de palabra lo que sigue: Hemos decidido, el 
Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más cargas que las 
indispensables: que os abstengáis de carne sacrificada a los ídolos, 
de sangre, de animales estrangulados y de la fornicación. Haréis 
bien en apartaros de todo esto. Salud."  
 
Salmo responsorial: 66 
Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te 
alaben. 
El Señor tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre 
nosotros; conozca la tierra tus caminos, todos los pueblos tu 
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salvación. R.  
Que canten de alegría las naciones, porque riges el mundo con 
justicia, riges los pueblos con rectitud y gobiernas las naciones de 
la tierra. R.  
Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te 
alaben. Que Dios nos bendiga; que le teman hasta los confines del 
orbe. R.  
 
Apocalipsis 21, 10-14. 22-23 
Me enseñó la ciudad santa, que bajaba del cielo 
El ángel me transportó en éxtasis a un monte altísimo, y me 
enseñó la ciudad santa, Jerusalén, que bajaba del cielo, enviada 
por Dios, trayendo la gloria de Dios.  
Brillaba como una piedra preciosa, como jaspe traslúcido.  
Tenía una muralla grande y alta y doce puertas custodiadas por 
doce ángeles, con doce nombres grabados: los nombres de las 
tribus de Israel.  
A oriente tres puertas, al norte tres puertas, al sur tres puertas, y a 
occidente tres puertas.  
La muralla tenía doce basamentos que llevaban doce nombres: los 
nombres de los apóstoles del Cordero.  
Santuario no vi ninguno, porque es su santuario el Señor Dios 
todopoderoso y el Cordero.  
La ciudad no necesita sol ni luna que la alumbre, porque la gloria 
de Dios la ilumina y su lámpara es el Cordero.  
 
Juan 14, 23-29 
El Espíritu Santo os irá recordando todo lo que os he dicho 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "El que me ama 
guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él y 
haremos morada en él.  
El que no me ama no guardará mis palabras. Y la palabra que 
estáis oyendo no es mía, sino del Padre que me envió.  
Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el 
Defensor, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, 
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será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os 
he dicho.  
La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el 
mundo. Que no tiemble vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis 
oído decir: "Me voy y vuelvo a vuestro lado." Si me amárais, os 
alegraríais de que vaya al Padre, porque el Padre es más que yo. 
Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando 
suceda, sigáis creyendo."  
 
 
Comentario -Lectura: 
 

De las Homilías de San Gregorio de Nisa, obispo, Sobre El 
Cantar de los cantares 

Yo les he dado la gloria que tú me diste 
GLOSA: En esta homilía 15 sobre el Cantar de los cantares, San 
Gregorio de Nisa, sirviéndose de la figura matrimonio, nos habla 
de la unión amorosa entre Dios y el alma, queriéndonos ilustrar 
acerca de la estrecha relación que se da entre el Creador y la 
criatura. Esa unión se realiza en el amor, en el Espíritu, que es el 
amor del Padre y el Hijo. Cada hijo se hace partícipe de ese 
Espíritu en la medida en que se libera de toda esclavitud de los 
vicios para unirse a Cristo. La madurez consiste en conseguir que 
nuestra intimidad sea de una sola pieza, de modo que en las 
situaciones más diversas de la vida podamos contemplarlas 
siempre a través de una sola y única luz: el amor que es Dios. 
Cuando el hombre ha alcanzado en su interior una tal unidad, se 
convierte en apóstol en medio de los demás hombres. 

Cuando el amor llega a eliminar del todo el temor, el mismo 
temor se convierte en amor; entonces llega a comprenderse que la 
unidad es lo que alcanza la salvación, cuando estamos todos 
unidos, por nuestra íntima adhesión al solo y único bien, por la 
perfección de la que nos hace participar la paloma mística. 
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Algo de esto podemos deducir de aquellas palabras: Es única 
mi paloma, mi perfecta; es la única hija de su madre, la predilecta 
de quien la engendró. 

Pero las palabras del Señor en el Evangelio nos enseñan esto 
mismo de una manera más clara. Él, en efecto, habiendo dado, por 
su bendición, todo poder a los discípulos, otorgó también los 
demás bienes a sus elegidos, mediante las palabras con que se 
dirige al Padre, añadiendo el más importante de estos bienes, el de 
que, en adelante, no estén ya divididos por divergencia alguna en 
la apreciación del bien, sino que sean una sola cosa, por su unión 
con el solo y único bien. Así, unidos en la unidad del Espíritu 
mediante el vínculo de la paz, como dice el Apóstol, serán 
todos un solo cuerpo y un solo espíritu, por la única esperanza 
a la que han sido llamados. 

Pero será mejor citar literalmente las divinas palabras del 
Evangelio: Para que todos sean uno -dice- para que, así como tú, 
Padre, estás en mí y yo en ti, sean ellos una cosa en nosotros. 

El nexo de esta unidad es la gloria. Nadie podrá negar 
razonablemente que este nombre, gloria, se atribuye al Espíritu 
Santo, si se fija en las palabras del Señor, cuando dice: Yo les he 
dado la gloria que tú me diste. De hecho, dio esta gloria a los 
discípulos, cuando les dijo: Recibid el Espíritu Santo. 

Y esta gloria que él poseía desde siempre, antes de la 
existencia del mundo, la recibió él también al revestirse de la 
naturaleza humana; y, una vez que esta naturaleza humana de 
Cristo fue glorificada por el Espíritu Santo, la gloria del Espíritu 
fue comunicada a todo ser que participa de esta naturaleza, 
empezando por los apóstoles. 

Por esto dice: Yo les he dado la gloria que tú me diste, para 
que sean uno, como nosotros somos uno; yo en ellos y tú en mí, 
para que sean perfectos en la unidad. Por esto, todo aquel que va 
creciendo de la niñez hasta alcanzar el estado de hombre perfecto 
llega a aquella madurez espiritual, capaz de entender las cosas, 
capaz, por fin, de la gloria del Espíritu Santo, por su pureza de 
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vida, limpia de todo defecto; éste es la paloma perfecta a la que se 
refiere el Esposo cuando dice: Es única mi paloma, mi perfecta.  
 
Para mi reflexión: 
.- A pesar de estas persecuciones nosotros debemos ser la 
prolongación de la Palabra de Jesús en medio del mundo; para eso 
estamos y para eso hemos sido consagrados por el Bautismo: 
"Como tu me enviaste al mundo, así los envío yo también al 
mundo. Y por ellos me consagro yo, para que también se 
consagren ellos en la verdad." 
 
 
27 de Mayo: San Agustín de Cartorbery 
Lecturas del día:  
 
Hechos 16,11-15 
El Señor le abrió el corazón para que aceptara lo que decía Pablo 
En aquellos días, zarpamos de Troas rumbo a Samotracia; al día 
siguiente salimos para Neápolis y de allí para Filipos, colonia 
romana, capital del distrito de Macedonia. Allí nos detuvimos 
unos días. El sábado salimos de la ciudad y fuimos por la orilla del 
río a un sitio donde pensábamos que se reunían para orar; nos 
sentamos y trabamos conversación con las mujeres que habían 
acudido. Una de ellas, que se llamaba Lidia, natural de Tiatira, 
vendedora de púrpura, que adoraba al verdadero Dios, estaba 
escuchando; y el Señor le abrió el corazón para que aceptara lo 
que decía Pablo. Se bautizó con toda su familia y nos invitó: "Si 
estáis convencidos de que creo en el Señor, venid a hospedaros en 
mi casa." Y nos obligó a aceptar. 
 
Salmo responsorial: 149 
El Señor ama a su pueblo. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / resuene su alabanza en la 
asamblea de los fieles; / que se alegre Israel por su Creador, / los 
hijos de Sión por su Rey. R.  
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Alabad su nombre con danzas, / cantadle con tambores y cítaras; / 
porque el Señor ama a su pueblo / y adorna con la victoria a los 
humildes. R.  
Que los fieles festejen su gloria / y canten jubilosos en filas, / con 
vítores a Dios en la boca; / es un honor para todos sus fieles. R.  
 
Juan 15,26-16,4a 
El Espíritu de la verdad dará testimonio de mí 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Cuando venga el 
Defensor, que os enviaré desde el Padre, el Espíritu de la verdad, 
que procede del Padre, él dará testimonio de mí; y también 
vosotros daréis testimonio, porque desde el principio estáis 
conmigo. Os he hablado de esto, para que no tambaleéis. Os 
excomulgarán de la sinagoga; más aún, llegará incluso una hora 
cuando el que os dé muerte pensará que da culto a Dios. Y esto lo 
harán porque no han conocido ni al Padre ni a mí. Os he hablado 
de esto para que, cuando llegue la hora, os acordéis de que yo os 
lo había dicho." 
 
Para mi reflexión: 

- "Que sean uno como Tú, Padre, en mí y yo en Tí", como 
creyentes y miembros de la Iglesia, debemos "buscar en 
todo más lo que me une que lo que nos separa" (Juan 
XXIII) y esa unidad es siempre teniendo presente a Dios 
en nuestras vidas. 

- Jesús ofrece un modelo perfecto de oración: pedir ante 
todo la permanencia en la amistad de Dios y el deseo 
reiterado de que todos los demás permanezcan en ese 
amor. 
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28 de Mayo: San Justo y San Emilio 
Lecturas del día:  
 
Hechos 16,22-34 
Cree en el Señor Jesús y te salvarás tú y tu familia 
En aquellos días, la plebe de Filipos se amotinó contra Pablo y 
Silas, y los magistrados dieron orden de que los desnudaran y los 
apalearan; después de molerlos a palos, los metieron en la cárcel, 
encargando al carcelero que los vigilara bien; según la orden 
recibida, los metió en la mazmorra y les sujetó los pies en el cepo.  
A eso de media noche, Pablo y Silas oraban cantando himnos a 
Dios. Los otros presos escuchaban. De repente, vino una sacudida 
tan violenta que temblaron los cimientos de la cárcel. Las puertas 
se abrieron de golpe, y a todos se les soltaron las cadenas. El 
carcelero se despertó y, al ver las puertas de la cárcel de par en 
par, sacó la espada para suicidarse, imaginando que los presos se 
habían fugado. Pablo lo llamó a gritos: "No te hagas nada, que 
estamos todos aquí." El carcelero pidió una lámpara, saltó dentro, 
y se echó temblando a los pies de Pablo y Silas; los sacó y les 
preguntó: "Señores, ¿qué tengo que hacer para salvarme?" Le 
contestaron: "Cree en el Señor Jesús y te salvarás tú y tu familia." 
Y le explicaron la palabra del Señor, a él y a todos los de su casa. 
El carcelero se los llevó a aquellas horas de la noche, les lavó las 
heridas, y se bautizó en seguida con todos los suyos, los subió a su 
casa, les preparó la mesa, y celebraron una fiesta de familia por 
haber creído en Dios.  
 
Salmo responsorial: 137 
Señor, tu derecha me salva. 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón; / delante de los ángeles 
tañeré para ti, / me postraré hacia tu santuario. R.  
Daré gracias a tu nombre / por tu misericordia y tu lealtad. / 
Cuando te invoqué, me escuchaste, / acreciste el valor en mi alma. 
R.  
Tu derecha me salva. / El Señor completará sus favores conmigo: / 
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un altar con esta inscripción: "Al Dios desconocido." Pues eso que 
veneráis sin conocerlo, os lo anuncio yo. El Dios que hizo el 
mundo y lo que contiene, él es Señor de cielo y tierra y no habita 
en templos construidos por hombres, ni lo sirven manos humanas; 
como si necesitara de alguien, él que a todos da la vida y el 
aliento, y todo. De un solo hombre sacó todo el género humano 
para que habitara la tierra entera, determinando las épocas de su 
historia y las fronteras de sus territorios. Quería que lo buscasen a 
él, a ver si, al menos a tientas, lo encontraban; aunque no está lejos 
de ninguno de nosotros, pues en él vivimos, nos movemos y 
existimos; así lo dicen incluso algunos de vuestros poetas: "Somos 
estirpe suya." Por tanto, si somos estirpe de Dios, no podemos 
pensar que la divinidad se parezca a imágenes de oro o de plata o 
de piedra, esculpidas por la destreza y la fantasía de un hombre. 
Dios pasa por alto aquellos tiempos de ignorancia, pero ahora 
manda a todos los hombres en todas partes que se conviertan. 
Porque tiene señalado un día en que juzgará el universo con 
justicia, por medio del hombre designado por él; y ha dado a todos 
la prueba de esto, resucitándolo de entre los muertos."  
Al oír "resurrección de muertos", unos lo tomaban a broma, otros 
dijeron: "De esto te oiremos hablar en otra ocasión." Pablo se 
marchó del grupo. Algunos se le juntaron y creyeron, entre ellos 
Dionisio el areopagita, una mujer llamada Dámaris y algunos más. 
Después de esto, dejó Atenas y se fue a Corinto.  
 
Salmo responsorial: 148 
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
R/. Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.  
Alabad al Señor en el cielo, / alabad al Señor en lo alto. / 
Alabadlo, todos sus ángeles; / alabadlo, todos sus ejércitos. R.  
Reyes y pueblos del orbe, / príncipes y jefes del mundo, / los 
jóvenes y también las doncellas, / los viejos junto con los niños. R.  
Alaben el nombre del Señor, / el único nombre sublime. / Su 
majestad sobre el cielo y la tierra. R.  
Él acrece el vigor de su pueblo. / Alabanza de todos sus fieles, / de 
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Israel, su pueblo escogido. R  
 
Juan 16,12-15 
El Espíritu de la verdad os guiará hasta la verdad plena 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Muchas cosas me 
quedan por deciros, pero no podéis cargar con ellas por ahora; 
cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad 
plena. Pues lo que hable no será suyo: hablará de lo que oye y os 
comunicará lo que está por venir. Él me glorificará, porque 
recibirá de mí lo que os irá comunicando. Todo lo que tiene el 
Padre es mío. Por eso os he dicho que toma de lo mío y os lo 
anunciará." 
 
Para mi reflexión: 

- Mi preocupación por los demás tiene que estar orientada a 
conseguir su salud espiritual no a otros puntos. 

 
 
30 de Mayo: San Fernando 
Lecturas del día:   
 
Hechos 18,1-8 
Se quedó a trabajar en su casa. Todos los sábados discutía en la 
sinagoga 
En aquellos días, Pablo dejó Atenas y se fue a Corinto. Allí 
encontró a un tal Aquila, judío natural del Ponto, y a su mujer 
Priscila; habían llegado hacía poco de Italia, porque Claudio había 
decretado que todos los judíos abandonasen Roma. Se juntó con 
ellos y, como ejercía el mismo oficio, se quedó a trabajar en su 
casa; eran tejedores de lona. Todos los sábados discutía en la 
sinagoga, esforzándose por convencer a judíos y griegos. Cuando 
Silas y Timoteo bajaron de Macedonia, Pablo se dedicó 
enteramente a predicar, sosteniendo ante los judíos que Jesús es el 
Mesías.  
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Como ellos se oponían y respondían con insultos, Pablo se sacudió 
la ropa y les dijo: "Vosotros sois responsables de lo que os ocurra, 
yo no tengo culpa. En adelante me voy con los gentiles." Se 
marcho de allí y se fue a casa de Ticio Justo, hombre temeroso de 
Dios, que vivía al lado de la sinagoga. Crispo, el jefe de la 
sinagoga, creyó en el Señor con toda su familia; también otros 
muchos corintios que escuchaban creían y se bautizaban.  
 
Salmo responsorial: 97 
El Señor revela a las naciones su victoria. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / porque ha hecho maravillas: / 
su diestra le ha dado la victoria, / su santo brazo. R.  
El Señor da a conocer su victoria, / revela a las naciones su 
justicia: / se acordó de su misericordia y su fidelidad / en favor de 
la casa de Israel. R.  
Los confines de la tierra han contemplado / la victoria de nuestro 
Dios. / Aclama al Señor, tierra entera; / gritad, vitoread, tocad. R.  
 
Juan 16,16-20 
Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Dentro de poco ya 
no me veréis, pero poco más tarde me volveréis a ver." 
Comentaron entonces algunos discípulos: "¿Qué significa eso de 
"dentro de poco ya no me veréis, pero poco más tarde me 
volveréis a ver", y eso de "me voy con el Padre"?" Y se 
preguntaban: "¿Qué significa ese "poco"? No entendemos lo que 
dice." Comprendió Jesús que querían preguntarle y les dijo: 
"¿Estáis discutiendo de eso que os he dicho: "Dentro de poco ya 
no me veréis, pero poco más tarde me volveréis a ver"? Pues sí, os 
aseguro que lloraréis y os lamentaréis vosotros, mientras el mundo 
estará alegre; vosotros estaréis tristes, pero vuestra tristeza se 
convertirá en alegría." 
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Para mi reflexión: 
.- ¿Qué haces tú para llevar a los hombres de Dios, para hablar a 
los hombres de Él? 

 
 
31 de Mayo: Visitación de la Santísima Virgen María 
Lecturas del día:  
 
Sofonías 3,14-18 
El Señor será el rey de Israel, en medio de ti 
Regocíjate, hija de Sión; grita de júbilo, Israel; alégrate y gózate 
de todo corazón, Jerusalén. El Señor ha cancelado tu condena, ha 
expulsado a tus enemigos. El Señor será el rey de Israel, en medio 
de ti, y ya no temerás. Aquel día dirán a Jerusalén: "No temas, 
Sión, no desfallezcan tus manos. El Señor, tu Dios, en medio de ti, 
es un guerrero que salva. Él se goza y se complace en ti, te ama y 
se alegra con júbilo como en día de fiesta." Apartaré de ti la 
amenaza, el oprobio que pesa sobre ti. 
 
O bien:  
Romanos 12,9-16b 
Contribuid en las necesidades de los santos; practicad la 
hospitalidad 
Hermanos: Que vuestra caridad no sea una farsa; aborreced lo 
malo y apegaos a lo bueno. Como buenos hermanos, sed cariñosos 
unos con otros, estimando a los demás más que a uno mismo. En 
la actividad, no seáis descuidados; en el espíritu, manteneos 
ardientes. Servid constantemente al Señor. Que la esperanza os 
tenga alegres: estad firmes en la tribulación, sed asiduos en la 
oración. Contribuid en las necesidades de los santos; practicad la 
hospitalidad. Bendecid a los que os persiguen; bendecid, sí, no 
maldigáis. Con los que ríen, estad alegres; con los que lloran, 
llorad. Tened igualdad de trato unos con otros: no tengáis grandes 
pretensiones, sino poneos al nivel de la gente humilde. 
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María se quedó con Isabel unos tres meses y después volvió a su 
casa.  
 
 
Comentario: 
 

De las Homilías de San Beda el Venerable, presbítero 
María proclama la grandeza del Señor  

por las obras que ha hecho en ella 
Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 

espíritu en Dios mi salvador. Con estas palabras, María reconoce 
en primer lugar los dones singulares que le han sido concedidos, 
pero alude también a los beneficios comunes con que Dios no deja 
nunca de favorecer al género humano. 

Proclama la grandeza del Señor el alma de aquel que 
consagra todos sus afectos interiores a la alabanza y al servicio de 
Dios y, con la observancia de los preceptos divinos, demuestra que 
nunca echa en olvido las proezas de la majestad de Dios. 

Se alegra en Dios, su salvador, el espíritu de aquel cuyo 
deleite consiste únicamente en el recuerdo de su creador, de quien 
espera la salvación eterna. 

Estas palabras, aunque son aplicables a todos los santos, 
hallan su lugar más adecuado en los labios de la Madre de Dios, 
ya que ella, por un privilegio único, ardía en amor espiritual hacia 
aquel que llevaba corporalmente en su seno. 

Ella con razón pudo alegrarse, más que cualquier otro santo, 
en Jesús, su salvador, ya que sabía que aquel mismo al que 
reconocía como eterno autor de la salvación había de nacer de su 
carne, engendrado en el tiempo, y había de ser, en una misma y 
única persona, su verdadero hijo y Señor. 

Porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí, su 
nombre es santo. No se atribuye nada a sus méritos, sino que toda 
su grandeza la refiere a la libre donación de aquel que es por 
esencia poderoso y grande, y que tiene por norma levantar a sus 
fieles de su pequeñez y debilidad para hacerlos grandes y fuertes. 
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Muy acertadamente añade: Su nombre es santo, para que los 
que entonces la oían y todos aquellos a los que habían de llegar 
sus palabras comprendieran que la fe y el recurso a este nombre 
había de procurarles, también a ellos, una participación en la 
santidad eterna y en la verdadera salvación, conforme al oráculo 
profético que afirma: Todo el que invoque el nombre del Señor se 
salvará, ya que este nombre se identifica con aquel del que antes 
ha dicho: Se alegra mi espíritu en Dios mi salvador. 

Por esto se introdujo en la Iglesia la hermosa y saludable 
costumbre de cantar diariamente este cántico de María en la 
salmodia de la alabanza vespertina, ya que así el recuerdo 
frecuente de la encarnación del Señor enardece la devoción de 
los fieles y la meditación repetida de los ejemplos de la Madre 
de Dios los corrobora en la solidez de la virtud. Y ello 
precisamente en la hora de Vísperas, para que nuestra mente, 
fatigada y tensa por el trabajo y las múltiples preocupaciones del 
día, al llegar el tiempo del reposo, vuelva a encontrar el 
recogimiento y la paz del espíritu. 
 
Para mi reflexión: 

- Me doy cuenta que cuanto más influenciado esté por la 
Madre tanto más me beneficiaré de los favores del Hijo? 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
De la Carta a Diogneto 
Los cristianos en el mundo 

 
Los cristianos no se distinguen de los demás 
hombres, ni por el lugar en que viven, ni por 
su lenguaje, ni por sus costumbres. Ellos, en 
efecto, no tienen ciudades propias, ni utilizan 
un hablar insólito, ni llevan un género de vida 
distinto. Su sistema doctrinal no ha sido 

inventado gracias al talento y especulación de hombres estudiosos, 
ni profesan, como otros, una enseñanza basada en autoridad de 
hombres. 

Viven en ciudades griegas y bárbaras, según les cupo en 
suerte, siguen las costumbres de los habitantes del país, tanto en el 
vestir como en todo su estilo de vida y, sin embargo, dan muestras 
de un tenor de vida admirable y, a juicio de todos, increíble. 
Habitan en su propia patria, pero como forasteros; toman parte en 
todo como ciudadanos, pero lo soportan todo como extranjeros; 
toda tierra extraña es patria para ellos, pero están en toda patria 
como en tierra extraña. Igual que todos, se casan y engendran 
hijos, pero no se deshacen de los hijos que conciben.` Tienen la 
mesa en común, pero no el lecho. 

Viven en la carne, pero no según la carne. Viven en la tierra, 
pero su ciudadanía está en el cielo. Obedecen las leves 
establecidas, y con su modo de vivir superan estas leyes. Aman a 
todos, y todos los persiguen. Se los condena sin conocerlos. Se les 
da muerte, y con ello reciben la vida. Son pobres, y enriquecen a 
muchos; carecen de todo, y abundan en todo. Sufren la deshonra, y 
ello les sirve de gloria; sufren detrimento en su fama, y ello 
atestigua su justicia. Son maldecidos, y bendicen; son tratados con 
ignominia, y ellos, a cambio, devuelven honor. Hacen el bien, y 
son castigados como malhechores; y, al ser castigados a muerte, se 
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palabra desagradable y se comporta como si no la hubiera oído, 
sin sentirse molesto, y en cambio, otras veces, así que la oye, se 
siente turbado y afligido. ¿Cuál, me pregunto, es la causa de esta 
diversa reacción? ¿Hay una o varias explicaciones? Yo distingo 
diversas causas y explicaciones y sobre todo una, que es origen de 
todas las otras, como ha dicho alguien: «Muchas veces esto 
proviene del estado de ánimo en que se halla cada uno. » 

En efecto, quien está fortalecido por la oración o la 
meditación tolerará fácilmente, sin perder la calma, a un hermano 
que lo insulta. Otras veces soportará con paciencia a su hermano, 
porque se trata de alguien a quien profesa gran afecto. A veces 
también por desprecio, porque tiene en nada al que quiere 
perturbarlo y no se digna tomarlo en consideración, como si se 
tratara de¡ más despreciable de los hombres, ni se digna 
responderle palabra, ni mencionar a los demás sus maldiciones e 
injurias. 

De ahí proviene, como he dicho, el que uno no se turbe ni se 
aflija, si desprecia y tiene en nada lo que dicen. En cambio, la 
turbación o aflicción por las palabras de un hermano proviene de 
una mala disposición momentánea o del odio hacia el hermano. 
También pueden aducirse otras causas. Pero, sí examinamos 
atentamente la cuestión, veremos que la causa de toda 
perturbación consiste en que nadie se acusa a sí mismo. 

De ahí deriva toda molestia y aflicción, de ahí deriva el que 
nunca hallemos descanso; y ello no debe extraviarnos, ya que los 
santos nos enseñan que esta acusación de sí mismo es el único 
camino que nos puede llevar a la paz. Que esto es verdad, lo 
hemos comprobado en múltiples ocasiones; y nosotros, con todo, 
esperamos con anhelo hallar el descanso, a pesar de nuestra 
desidia, o pensamos andar por el camino recto, a pesar de nuestras 
repetidas impaciencias y de nuestra resistencia en acusarnos a 
nosotros mismos. 

Así son las cosas. Por más virtudes que posea un hombre, 
aunque sean innumerables, si se aparta de este camino, nunca 
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De ahí que Pablo, hablando a los tesalonicenses, como 
olvidándose de la autoridad que tenía por su condición de apóstol, 
les dice: Os tratamos con delicadeza. Y, en el mismo sentido, el 
apóstol Pedro, cuando dice: Estad siempre prontos para dar razón 
de vuestra esperanza a todo el que os la pidiere, enseña que hay 
que guardar en ello el modo debido, añadiendo: Pero con 
mansedumbre y respeto y en buena conciencia. 

Y, cuando Pablo dice a su discípulo: De esto tienes que 
hablar, animando y reprendiendo con autoridad, no es su 
intención inculcarle un dominio basado en el poder, sino una 
autoridad basada en la conducta. En efecto, la manera de enseñar 
algo con autoridad es practicarlo antes de enseñarlo, ya que la 
enseñanza pierde toda garantía cuando la conciencia contradice las 
palabras. Por tanto, lo que le aconseja no es un modo de hablar 
arrogante y altanero, sino la confianza que infunde una buena con 
docta. Por esto, hallamos escrito. también acerca del Señor: Les 
enseñaba con autoridad, y no como los escribas y fariseos. Él, en 
efecto, de un modo único y singular, hablaba con autoridad, en el 
sentido verdadero de la palabra, ya que nunca cometió mal alguno 
por debilidad. Él tuvo por el poder de su divinidad aquello que nos 
comunicó a nosotros por la inocencia de su humanidad. 

* * * * * 
 
 
 
 
 
De la Constitución pastoral Gaudium et spes, sobre la Iglesia 
en el mundo actual, del Concilio Vaticano II 
La actividad humana en el mundo 
  E1 hombre, con su trabajo e ingenio, siempre se ha esforzado 
por desarrollar más y más vida; pero hoy, gracias a la ciencia y la 
técnica, ha dilatado su dominio casi a la universalidad de la 
naturaleza, y lo acrecienta de día en día; y, con la ayuda 
principalmente de los múltiples intercambios entre las naciones, la 



 

familia
constitu
consigu
esperab
procure

de Dios
moral, 
cada un
saber d
empren

Un
humana
los esfu
mejorar
a la vo
recibió 
contien
reconoc
propia 
todas la

Es
Hombr
para sí 
provech
mismo 
de sus
cumpla

a huma
uirse co
ue que m
ba princ
e ya por

s, de la 
sin que

na de la
de todos 
ndido po
na cosa
a, indiv
uerzos r
r su con
oluntad 

el ma
ne, gob
ciendo 
persona
as cosas
ste desti
res y mu

y para 
hoso pa
trabajo

 herma
an los de

ana poc
omo una
muchos 
cipalme
r su prop

que se 
e por el
as pregu
los hom

or la hum
a hay c
vidual y 
realizado
ndición 

de Dio
andato d
bernar e
a Dios 

a y todo
s, hacer 
ino vale 
ujeres, q
la famil

ara la so
o comple
anos y 
esignios

co a p
a sola c
de los 

ente de 
pio traba

Fr
ya env
plantea
interro
tanta la
de est
esfuerz
Iglesia

deducen
llo pose
untas, d

mbres, p
manidad
cierta p

colectiv
os por e
de vida
os. El h
de som
el mun
como c

o el univ
admirab
también

que mien
lia organ

ociedad, 
ementan
contrib

s de Dio

74

poco ha
comunid
bienes q
las fue

ajo. 
rente a 
vuelve a
an ant

ogantes: 
aboriosi
tas riqu
zo de i
a, que gu
n los pr
ea siem
desea un
para ilum
d. 
ara los 
va, es d

el hombr
a, consid
hombre

meter la 
ndo en 
creador 
verso: d
ble el no
n para l
ntras se 
nizan su
tienen 

n la obr
buyen d
os en la h

a llega
dad mu
que en o
erzas su

un esfu
a todo e
te los 
¿cuál e

idad?, ¿q
uezas?, 
individu
uarda el 
rincipios

mpre la 
nir la lu

minar el 

creyen
decir, el
re a lo l
derado e
, cread

tierra 
la ju

de todo
de este m
ombre d
os queh
ganan c

u trabajo
derecho
ra del C
de mod
historia.

ado a r
undial. C
otro tiem
uperiore

uerzo ta
el géne

homb
es el sen
qué uso
¿a qué

uos y s
depósit

s del ord
inmedia
uz de la
camino

ntes: qu
l conjun
argo de
en sí mi
o a im
y cuan

usticia y
o, orien
modo, s
de Dios e
haceres m
con trab
o de mo
o a pens
Creador,
o perso
. 

reconoc
Con lo 
mpo el h
es, hoy 

an colos
ro hum

bres m
ntido y v
o se ha d
 fin tie

sociedad
to de la 
den reli
ata resp
a revela
o recient

ue la ac
nto inme
 los sigl
ismo, re

magen de
nto en 
y santi

ntar hac
sometien
en el un
más ord
bajo el s
odo que
sar que 
 sirven 

onal a 

cerse y
cual se
hombre

se los

sal, que
mano, se
múltiples
valor de
de hacer
ende el
des? La
palabra

igioso y
puesta a
ación al
temente

ctividad
enso de
los para
esponde
e Dios,
ella se

idad y,
cia él la
ndo a sí
niverso.
dinarios.
sustento
e resulte
con ese
al bien
que se

y 
e 
e 
s 

e 
e 
s 
e 
r 
l 
a 
a 
y 
a 
l 
e 

d 
e 
a 
e 
, 
e 
, 
a 
í 

 
o 
e 
e 
n 
e 



 75

Los cristianos, por consiguiente, lejos de pensar que las obras 
que consigue realizar el hombre con su talento y su capacidad se 
oponen al poder de Dios y que la creatura racional es como émula 
del Creador, cultivan más bien la persuasión de que las victorias 
del género humano son un signo de las grandezas de Dios y un 
fruto de su inefable designio  

Por eso, cuanto más crece el poder del hombre, más aumenta 
su propia responsabilidad, singular o colectiva. De donde es 
evidente que el mensaje cristiano no aparta al hombre de la 
construcción del mundo, ni lo impulsa a descuidar el interés por 
sus semejantes; más bien lo obliga a sentir esta colaboración como 
un verdadero deber. 

* * * * * 
 
 
De los tratados de Balduino de Cantorbery, obispo 
El Señor discierne los pensamientos y sentimientos del corazón 

El Señor conoce, sin duda alguna, todos los pensamientos y 
sentimientos de nuestro corazón; en cuanto a nosotros, sólo 
podemos discernirlos en la medida en que el Señor nos lo 
concede. En efecto, el espíritu que está dentro del hombre no 
conoce todo lo que hay en el hombre, y en cuanto a sus 
pensamientos, voluntarios o no, no siempre juzga rectamente. Y, 
aunque los tiene ante los ojos de su mente, tiene la vista interior 
demasiado nublada para poder discernirlos con precisión. 

Sucede, en efecto, muchas veces, que nuestro propio criterio 
u otra persona o el tentador nos hacen ver como bueno lo que 
Dios no juzga como tal. Hay algunas cosas que tienen una falsa 
apariencia de virtud, o también de vicio, que engañan a los ojos 
del corazón y vienen a ser como una impostura que embota la 
agudeza de la mente, hasta hacerle ver lo malo como bueno y 
viceversa; ello forma parte de nuestra miseria e ignorancia, muy 
lamentable y muy temible. 

Está escrito: Hay caminos que parecen derechos, pero van a 
parar a la muerte. Para evitar este peligro, nos advierte san Juan: 



 76

Examinad si los espíritus vienen de Dios. Pero, ¿quién será capaz 
de examinar si los espíritus vienen de Dios, si Dios no le da el 
discernimiento de espíritus, con el que pueda examinar con 
agudeza y rectitud sus pensamientos, afectos e intenciones? Este 
discernimiento es la madre de todas las virtudes, y a todos es 
necesario, ya sea para la dirección espiritual de los demás, ya sea 
para corregir y ordenar la propia vida. 

La decisión en el obrar es recta cuando se rige por el 
beneplácito divino, la intención es buena cuando tiende a Dios sin 
doblez. De este modo, todo el cuerpo de nuestra vida y de cada 
una de nuestras acciones será luminoso, si nuestro ojo está sano. 
Y el ojo sano es ojo y está sano cuando ve con claridad lo que hay 
que hacer y cuando, con recta intención, hace con sencillez lo que 
no hay que hacer con doblez. La recta decisión es incompatible 
con el error; la buena intención excluye la ficción. En esto 
consiste el verdadero discernimiento: en la unión de la recta 
decisión y de la buena intención. 

Todo, por consiguiente, debemos hacerlo guiados por la luz 
del discernimiento, pensando que obramos en Dios y ante su 
presencia. 

* * * * * * 
 
 
 
 
Del Tratado de Tertuliano, presbítero, Sobre la prescripción 
de los herejes 
La predicación apostólica 
GLOSA 
El mandato apostólico no es más que la prolongación de la 
Encarnación, porque, habiendo ascendido al cielo, Cristo asegura 
la fiel transmisión de su evangelio a la mediación de los Doce y a 
la de sus sucesores. Ellos «dirán lo que han oído>,, del mismo 
modo que Jesús reveló cuanto había visto y oído a su Padre. Y 
estas reflexiones revisten una importancia excepcional si 
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por su actitud de total entrega a Dios y de plena adhesión a su 
voluntad, que se manifiesta con el «sí» pronunciado en el 
momento de la Anunciación. 
Al proclamarse «la esclava del Señor» (Aleluya; cf. Lc 1, 38), 
María expresa la fe de Israel. En ella termina el largo camino de la 
espera de la salvación que, partiendo del jardín del Edén, pasa a 
través de los patriarcas y la historia de Israel, para llegar a la 
«ciudad de Galilea, llamada Nazaret» (Lc 1, 26). Gracias a la fe de 
Abraham, comienza a manifestarse la gran obra de la salvación; 
gracias a la fe de María, se inauguran los tiempos nuevos de la 
Redención. 

En el pasaje evangélico de hoy hemos escuchado la narración 
de la visita de la Madre de Dios a su anciana prima Isabel. A 
través del saludo de las respectivas madres, se realiza el primer 
encuentro entre Juan Bautista y Jesús. San Lucas recuerda que 
María «fue aprisa» (cf. Lc 1, 39) a casa de Isabel. Esta prisa por ir 
a casa de su prima indica su voluntad de ayudarle durante el 
embarazo; pero, sobre todo, su deseo de compartir con ella la 
alegría por la llegada de los tiempos de la salvación. En presencia 
de María y del Verbo encarnado, Juan salta de alegría e Isabel se 
llena del Espíritu Santo (cf. Lc 1, 41). 
2. En la Visitación de María encontramos reflejadas las esperanzas 
y las expectativas de la gente humilde y temerosa de Dios, que 
esperaba la realización de las promesas proféticas. La primera 
lectura, tomada del libro del profetas Miqueas anuncia la venida 
de un nuevo rey según el corazón de Dios. Se trata de un rey que 
no buscará manifestaciones de grandeza y de poder, sino que 
surgirá de orígenes humildes, como David, y, como él, será sabio 
y fiel al Señor. «Y tú, Belén, (...) pequeña, (...) de ti saldrá el jefe» 
(Mi 5, 1). Este rey prometido protegerá a su pueblo con la fuerza 
misma de Dios y llevará paz y seguridad hasta los confines de la 
tierra (cf. Mi 5, 3). En el Niño de Belén se cumplirán todas estas 
promesas antiguas. 
3. (...) Como acabo de recordar, el evangelio de hoy nos presenta 
el episodio «misionero» de la visita de María a Isabel. Acogiendo 
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la voluntad divina, María ofreció su colaboración activa para que 
Dios pudiera hacerse hombre en su seno materno. Llevó en su 
interior al Verbo divino, yendo a casa de su anciana prima que, a 
su vez, esperaba el nacimiento del Bautista. En este gesto de 
solidaridad humana, María testimonió la auténtica caridad que 
crece en nosotros cuando Cristo está presente. 
4. (...) Sin embargo, la Iglesia, convencida de que no bastan las 
intervenciones de tipo social o médico, invite a un testimonio cada 
vez más convincente de los valores humanos y cristianos en la 
sociedad y a una auténtica solidaridad con las personas, 
especialmente si son débiles y están solas. 
¡Ojalá que la celebración de hoy, en la perspectiva de la Navidad, 
suscite en cada persona el entusiasmo por amar la vida, defenderla 
y promoverla con todos los medios legítimos! Este es el mejor 
modo de celebrar la Navidad, compartiendo con todas las personas 
de buena voluntad la alegría de la salvación, que el Verbo 
encarnado trajo al mundo. 

Deseo, además, que el tiempo navideño y el comienzo del 
nuevo año renueven en cada uno un fuerte impulso misionero. 
Que renazca en esta comunidad, como en toda la diócesis, el 
fervor original de la antigua comunidad cristiana de Roma descrito 
en los Hechos de los Apóstoles (cf. Hch 28, 15. 30). 
 
5. «Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu voluntad» (Hb 10, 7). Al 
presentar el misterio de la Encarnación, la carta a los Hebreos 
describe las disposiciones con las que el Verbo divino entra en el 
mundo: «Tú no quieres sacrificios ni ofrendas; pero me has 
preparado un cuerpo» (Hb 10, 5). El verdadero y perfecto 
sacrificio, ofrecido por Jesús al Padre, es el de su plena adhesión 
al plan salvífico. Su obediencia total al Padre, que ya desde el 
primer instante caracteriza la historia terrena de Jesús, encontrará 
su cumplimiento definitivo en el misterio de la Pascua. Por eso ya 
en la Navidad se halla presente la perspectiva pascual. Este es el 
comienzo de la redención de Jesús, que se cumplirá totalmente 
con su muerte y resurrección. 



 81

María, modelo de fe para todos los creyentes, nos ayuda a 
prepararnos a acoger dignamente al Señor que viene. Con Isabel 
reconozcamos las maravillas que el Señor hizo en ella. «¡Bendita 
tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre!» (Lc 1, 42). 
Jesús, fruto bendito del seno de la Virgen María, bendiga a 
vuestras familias, a los jóvenes, a los ancianos, a los enfermos y a 
las personas solas. Él, que se hizo niño para salvar a la humanidad, 
traiga a todos luz, esperanza y alegría. Amén.  
 


